
 
 

Estudio Bíblico Autodidáctico 
 

para el Hogar 
 

 
 
 

Derechos de Autor 2002. Robin Wolfe, 1382 Forest Creek Drive, Lewisville, TX 75067-4975. Traducido al Español por, Anita 

Hamilton y Martin Ibarra. Revisado por Freda Hernández.  Este documento se puede reproducir para uso personal, o para el 

evangelismo. No se puede vender ni someterlo para publicación, en parte o en su totalidad, sin permiso de la autora. 

 
 



 2 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 3 

Contenido 
 

Carta al lector……………………………….…………………………………………….página 5 
 

Capítulo 1  ¿Quién es  Dios?......................................................…página 7 
 

Capítulo 2  Como estudiar la Biblia……………………………….….……página 13 
 
Capítulo 3  El Antiguo Testamento…..……………………………………página 19 
 
Capítulo 4  El Nuevo Testamento…………………………………….…...página 27 

 
Capítulo 5  ¿Qué tiene que ver conmigo todo esto?….……...página 33 

 
Capítulo 6  ¿Qué tengo que hacer para ser salvo/a?....…….página 39 

 
Capítulo 7  Ejemplos de personas que se salvaron…..…………página 47 

 
Capítulo 8  Más información sobre la salvación....................página 53 

 
Capítulo 9  La importancia de la iglesia………….…………………….página 59 

 
Capítulo 10  Como encontrar la iglesia del Nuevo Testamento hoy 
en día……………………………………………………………………………………………página 67 

 
Conclusión…………………………………………………………………………………..página 79 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 4 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 5 

Carta al lector 
 

   ¿Crees en Dios? ¿Quieres ir al cielo cuando mueras? Si 
el fin del mundo ocurre hoy ¿estás listo/a para 
enfrentarte con Dios?  
 
   La respuesta a toda pregunta espiritual está en la 
Biblia. Ella es la Palabra de Dios. Es la manera en que Dios 
le habla a la gente hoy en día.  Contiene las buenas nuevas 
de la salvación. Puedes hallar la Verdad por medio de leer 
la Biblia entera; pero esto toma mucho tiempo. Esta guía 
al estudio bíblico intenta ser un método corto para hallar 
respuestas. 
 
   ¿Qué necesitas? Tal vez quieres tener una relación 
estrecha con Dios pero no sabes cómo. Tal vez has 
procurado leer la Biblia, pero resultó demasiado difícil a 
entender.  Tal vez estás confundido/a por las muchas 
religiones distintas. ¿Cómo pueden todas ser correctas 
cuando una religión dice una cosa y otra dice algo 
completamente distinto?  
 
   Mientras lees esta guía de estudio, ora por el consejo y 
la sabiduría de Dios. Que Dios te bendiga mientras 
aprendas las buenas nuevas de Jesucristo, el Salvador. 
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¿Quién es Dios? 
 

   Nadie sabe de donde vino Dios y como Dios empezó a existir.  No obstante, 
la Biblia nos dice que debemos creer en Su existencia. ¿Qué dice la Biblia 
acerca de Dios? 
 

• Él hizo el mundo entero y todo lo que en él Hay. “En el principio creó 

Dios (no el hombre, no ídolos, no por suerte) los cielos y la tierra.”  
Génesis 1:1 

 
• El Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la tierra.  No 

desfallece ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien 
lo alcance.  (Isaías 40:28), Dios es omnisciente (¡Él sabe todo!). 

 
• Él es santo (puro bien; sin pecado; digno de todo respeto y honra; 

asombroso) y Él es Rey. Él es el único Dios que existe.  ¡Él quiere 
salvarte!  Isaías 43:11-13, y versículo 15. 

 
• Dios es amor, 1 Juan 4:8 ¿No te da consuelo saber que el Poder del 

Universo, “la Fuerza” que controla todo el mundo, es cariñoso; no cruel 
ni malo? 

 
• Nadie ha visto a Dios jamás. Él es invisible.  Mira lo que está escrito en  

1 Timoteo 6:15-16: “Aparición que a su tiempo mostrará el 
bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes y Señor de señores,  el 
único que tiene inmortalidad (siempre vivo, nunca morirá), que habita 
en luz inaccesible y a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede 
ver.” 

 
• Entonces, ¿Por qué se espera que creamos en Dios, si no podemos ni 

verlo? Piensa en esto, tú ya crees en muchas cosas que no puedes ver. 
Por ejemplo, tú no puedes ver el viento, pero puedes ver sus efectos 
cuando sacude las hojas en los árboles y hace volar una cometa 
(papalote, [México]). La próxima vez que haya un día ventoso, mira 
alrededor. No puedes ver el viento, pero puedes ver lo que hace 
alrededor de ti. 
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• Otro ejemplo es el dolor,  tú no puedes verlo, pero sabes que está 
presente cuando tú estás herido. 

 
• No puedes ver las microondas porque son invisibles, pero sí puedes ver 

que están cocinando tu comida. 
 

• Tú no puedes ver el frío, pero tú crees que el frío existe cuando ves 
que al agua se congela y se transforma en hielo. 

 
• No puedes ver el helio, pero sí puedes ver un globo.  ¡Llena el globo con 

helio invisible y mira lo que hace! 
 

   Esto es lo que la Biblia nos dice en Romanos 1:20, “porque las cosas 
invisibles de  él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles 
desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 
hechas, de modo que no tienen excusas”  (hablando del hombre). Por lo tanto, 
por medio de las cosas que Dios ha creado en el universo, podemos darnos 
cuenta que existe UN Dios. Por ejemplo, Salmo 19 dice: “Los cielos cuentan la 
gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos.” Mira la 
naturaleza: ¿Quién puede hacer una tormenta poderosa? ¿Quién puede hacer 
las montañas? ¿Quién puede hacer el océano, tan vasto y profundo como lo 
es?  ¿Puedes tú? ¿Hay humano que pueda hacerlo?  ¡Por supuesto que no! 
¿Quién puede hacer los planetas rotar alrededor del sol, y hacer que la luna 
rote alrededor de la tierra? ¿Quién puede colgar las estrellas en el cielo? 
¿Quién pudiera pensar en todos los diferentes tipos de plantas: legumbres, 
flores, árboles, arbustos, hierbas, trigo, algodón, etcétera, etcétera, y luego 
hacer que crezcan en sus estaciones? ¿Quién en el mundo puede “hacer” un 
elefante, o una mera hormiguita?  Mira alrededor ¡Dios está en todas partes! 
 
   Otra manera en la cual podemos ver a Dios se encuentra en 1 Juan 4:12:   
Nadie ha visto jamás a Dios, si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros (¡Fíjate!) y su amor se ha perfeccionado en nosotros.  Tú no puedes 
ver el amor, pero sabes que existe, ¿no es cierto?  
  

• Si desearas leer lo que Dios ha dicho en cuanto a ÉL mismo, lee en el 
libro de Job, capítulos 38-41.   Fue escrito a Job y a sus amigos cuando 
ellos interrogaron en cuanto a la verdadera identidad de Dios; y luego 
cuando ellos, ¡meros HUMANOS interrogaron en cuanto a quien 
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verdaderamente era el que está al mando! Tú aprenderás del poder de 
Dios y como Él hizo tan maravillosamente el mundo entero. 

• Hay muchísimos versículos en la Biblia que te enseñan en cuanto a Dios 
y quién es ÉL.  Las respuestas a tus preguntas se hallarán en Su 
Palabra, lee la Biblia y conocerás a Dios. 
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Cómo Estudiar la Biblia 
 

   La Biblia es la Palabra de Dios.  Es Su “manual de instrucciones” en cuanto a 
como ser salvo/a (es decir, como llegar al cielo), y como adorarle en la forma 
correcta. La Biblia es la Única autoridad que debemos seguir porque es la 
verdadera Palabra de Dios. Mientras lees las Escrituras en las lecciones, 
¡deja que Dios te hable a ti! Él te conoce. Él te ama. ¡Y está hablándote a Ti, 
personalmente! 

 
   2 Timoteo 3:16, 17 dice:  Toda la Escritura (la Biblia entera) es inspirada 
por Dios (llega a ti directamente de la boca de Dios) y útil para enseñar, para 
redargüir (para mostrarnos nuestros pecados), para corregir (lo que debemos 
hacer en cuanto al pecado), para instruir en justicia (como hacer lo correcto) 
a fin de que el hombre de Dios (¡tú!) sea perfecto, enteramente preparado 
para toda buena obra (para hacer todas las cosas que Dios quiere que hagas). 
   
   La Biblia es el mayor milagro de toda época.  Está llena de poder salvador. 
¡Habla a todo pueblo de toda  raza, por todos los siglos! ¡Ha sido 
cuidadosamente preservada durante todos los siglos, para que nosotros hoy 
en día podamos leer las mismas palabras que Dios escribió (por medio de 
hombres) hace centenares de años! Sin embargo, no es anticuada o demasiado 
vieja para ser insignificante para nosotros hoy en día. 1 Pedro 1:23 dice que 
la Biblia es la palabra de Dios que vive y permanece para siempre ¿Entendiste 
esto? Esta VIVA, no está muerta; ni sin importancia. 

 
   2 Timoteo 2:15; nos dice que debemos estudiar la Biblia y saber como 
usarla. “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que 
no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.” Alguien ha 
dicho, “¡Qué desconcertante sería pararte delante de Dios en el día del 
Juicio y decirle: ‘Lo siento,  Nunca leí Tu libro!’” (¿No son suficientes 75 o 80 
años para leer la Biblia? ¡Piensa en eso!).  
    
   Cuando estudies la Biblia, cuídate de las actitudes que te puedan ser 
obstáculos. No empieces con la idea “Yo la leeré, pero creeré lo que quiero 
creer.” Dios dice que ese tipo de orgullo es malo. Romanos 1:18-21 nos cuenta 
de hombres que detienen con injusticia la verdad (no la creen ni la obedecen)  
Dice que, esos hombres, habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron como a 
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Dios, ni le dieron gracias, Al contrario, sus pensamientos se hicieron inútiles 
(vanos) y sus necios corazones fueron entenebrecidos. Mejor dicho, debido a 
su orgullo, el pecado moraba en ellos, en vez del amor de Dios, ¡Y se 
perdieron! ¡En cambio, debemos conformarnos (ser sumisos y obedientes) a 
Dios, y hacer lo que ÉL desea, en vez de lo que NOSOTROS queremos! 
(Santiago 4:6-8). 
 
   Cuando estudias las Escrituras; mantén una mente abierta, cuídate de no 
tener la actitud de “prejuzgar” o de llegar a una conclusión antes de recibir 
todos los datos.  Algunos dicen, “No me confunda con muchos versículos 
bíblicos. Ya hice mi propia decisión en cuanto lo que creo.” O algunos pueden 
decir, “Yo siempre creeré lo que mis padres y mis abuelos creían, ¡Es la 
tradición!” Y otros dependen de las cosas que dice su evangelista, y nunca 
leen la Palabra para sí mismos. Piensa en esto: ¡Tú no puedes tomar de la mano 
a tu predicador y entrar al cielo! Cada persona tiene que dar cuenta al Señor,  
es TU responsabilidad aprender la Verdad y vivirla.  
 
   Hay ejemplos en la Biblia de gente que prejuzgaron a Jesús. En Juan 1:45-
46, Felipe le dijo a Natanael, que había encontrado al Cristo, un hombre 
llamado Jesús, del pueblo de Nazaret, y Natanael dijo; “¿De Nazaret puedo 
salir algo BUENO?”  ¡Fíjate!  El estaba prejuzgando a Jesús ¡Algo bueno sí 
salió de Nazaret…el Salvador, Jesús! Y en Marcos 6:1-6, Jesús fue para 
predicar y enseñar y hacer milagros en su propio pueblo, donde Él había 
crecido. Pero mucha gente simplemente no podía creer que Él era el Hijo de 
Dios. Conocía a su madre y sus hermanos, más dijeron, ¿Qué es esta sabiduría 
que le ha sido dada, que hasta hace milagros? ¿No es este el carpintero? ¿No 
es, el hijo de María? Y no lo creyeron. ¡Y el versículo 6 dice que Jesús estaba 
asombrado de su falta de fe! Estaban  prejuzgando a Jesús; pensando que 
puesto que lo habían conocido desde Su niñez, y desde que Él parecía ser un 
carpintero ordinario (un hombre regular, no un rey o una persona famosa), no 
era  posible que Él fuera el Hijo de Dios. Pero, ¡estaban equivocados!  
 
   Pon a prueba toda idea religiosa con la Biblia, si alguien te dice algo 
diferente de lo que Dios dice en la Biblia, entonces tienes que creer en la 
Biblia, en vez del hombre. No permitas que nadie te presione (te fuerce) a 
hacerte cristiano.  Esto es algo que solamente TÚ puedes decidir. La única 
cosa que debe tener el poder de tocar tu vida y cambiarte es la Palabra de 
Dios en tu corazón.  El poder está en el mensaje (la Biblia), no en el 
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mensajero (la persona que te enseña.)  Romanos 1:16 dice, No me avergüenzo 
del evangelio, (las buenas nuevas de Jesús) porque es PODER de Dios para 
salvación de todo aquel que cree (todo el mundo, incluso TÚ).   
 
   Santiago 1:21 dice que debemos aceptar con mansedumbre  la Palabra de 
Dios, “la cual puede salvar vuestras almas.” Y el próximo versículo dice, Sed 
hacedores de la palabra… y no tan solamente oidores.  Entonces, deja que la 
Biblia te convenza (tocarte, enseñarte, moverte a hacer lo recto) mientras tú 
aprendas lo que Dios está diciéndote.  
 
   Imagina esto, “la Biblia es la biblioteca de Dios.”  Contiene 66 libros, 39 en 
el Antiguo Testamento y 27 en el Nuevo Testamento. Fue escrita por 
alrededor de 40 hombres.  2 Pedro 1:20 dice que la Biblia fue escrita por 
hombres escogidos por Dios mismo.  Dios, por medio del Espíritu Santo, les 
dijo a los hombres lo que habían de escribir.  No eran las palabras o ideas de 
hombres; eran de Dios. La Biblia es un libro de historias maravillosas y todas 
las historias son verdaderas. Es perfectamente unida en todo, de principio a 
fin. Hay un mensaje que continua a través de la Biblia, que es este:  
 

¡Jesús viene!   ¡Jesús esta aquí!  ¡Jesús vendrá otra vez! 
 

   El tema, es que Jesús, el Hijo de Dios, fue enviado al mundo en una misión 
especial: para salvarnos a ti y a mí. Este tema se relata en tres partes. El 
Antiguo Testamento revela las noticias que un Salvador va a venir al mundo 
algún día. En los cuatro primeros libros del Nuevo Testamento (Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan), la Biblia dice, “¡El Salvador ha llegado!” Cada uno de 
estos cuatro libros; relatan la historia de la época cuando Jesús, el Hijo de 
Dios, vino y vivió en la tierra como un hombre, y luego regresó al Cielo.  ¡El 
resto del Nuevo Testamento, de Hechos a Apocalipsis nos dice que el 
Salvador volverá algún día! Recuerda este tema mientras explores el Antiguo 
y el Nuevo Testamento.  
 
   Muchas personas deciden que quieren leer la Biblia, pero no saben donde 
empezar.  Algunas se sienten intimidadas y abrumadas por un libro tan largo. 
Algunas leen solamente unas pocas páginas por aquí y por allá, y nunca 
entienden completamente la historia de lo que está pasando; pues sienten que 
es demasiado difícil de entender.  
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   Los próximos dos capítulos te darán un breve panorama del contenido de la 
Biblia. Obtén una idea de la historia (la verdadera historia continua) de la 
Biblia. Luego, cuando empieces a leer la Biblia por ti mismo, comprenderás 
mejor las detalles.  ¡Ten paciencia contigo mismo!  No pienses que entenderás 
totalmente la primera vez. Cuanto más leas la Biblia, cuanto más tú 
entenderás.  Léela muchas veces ¡Hazlo un hábito! Aparta un tiempo especial 
cada día para dejar que la Palabra de Dios se asiente en tu mente. 
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El Antiguo Testamento 
 

Esta es Parte 1 de Tema Continuo de la Biblia:  
¡Jesús viene! 

 
   Empecemos con el Antiguo Testamento. Una cosa muy importante se enseña 
a lo largo del Antiguo Testamento, eso es el “linaje” de Jesucristo; mejor 
dicho, los ancestros o antepasados de la familia por la cual Jesús nacería 
algún día.  A muchas personas les gusta investigar acerca de su genealogía: el 
saber quiénes eran sus ancestros y de dónde vinieron.  Si tú estudiaras tu 
propia genealogía, tal vez hallarías que la historia de tu familia es muy 
interesante. Tal vez aprenderías que tus ancestros vivieron en otro país, o 
quizás se trasladaron de un lugar a otro. ¡Tal vez algunos eran reyes, o 
soldados famosos, o simplemente trabajadores pioneros! ¡Sería interesante 
ver como, a través del tiempo, hijos y hijas les nacieron, y luego nietos 
(etcétera) y como el árbol genealógico termina CONTIGO! Pues, ¡De la misma 
manera, el Antiguo Testamento es la historia que relata el árbol genealógico 
de Jesús! Nota por lo largo de la historia; como Dios protege y preserva a 
una nación entera de gente; los Judíos. Es por medio de esta gran familia, 
esta nación santa, que Jesús iba a venir al mundo.  
 
   En Génesis, aprendemos que Dios creó el mundo entero y todo lo que en él 
existe. Adán fue el primer hombre, y Eva la primera mujer. Ellos pecaron al 
desobedecer el mandamiento de Dios, y Dios los echó del hermoso Huerto de 
Edén. Su hijo, Caín, mató a su hermano, Abel. Eso fue el primer asesinato 
(¿Ves como el pecado aparece en escena desde el principio?). Otro hijo de 
Adán y Eva se llamó Set. De la familia de Set, muchos años después, vino un 
hombre llamado Noé. Noé era un hombre justo. Dios le dijo a Noé que 
construyera un arca, y él y su familia (solamente 8 personas) fueron salvos 
del diluvio (el agua cubrió toda la tierra).  ¡Todas las demás personas en la 
tierra fueron destruidas por causa del pecado! (Puedes leer acerca de Noé en 
Génesis 6, 7 y 8.)  ¡Luego, el mundo entero empezó de nuevo! Uno de los hijos 
de Noé se llamaba Sem. Muchos años después, un descendiente (tataranieto) 
era Abraham. Dios le hizo 3 promesas a ese hombre; Abraham.  Génesis 12:1-
7 dice que Dios le dijo que (1) iba a ser padre de una gran nación (los judíos); 
(2) él y sus descendientes heredarían la tierra, y (3) algún día todas las 
naciones del mundo recibirían bendiciones por medio de su familia (por la 
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llegada de Jesús siglos más tarde)  ¿Lo ves? ¡Dios tuvo un plan! Entonces, 
esta es la manera por la cual la promesa a Abraham de ser padre de una gran 
nación empezó a realizarse…Abraham fue el padre de Isaac.  Isaac fue el 
padre de Jacob  (Dios cambió el nombre de Jacob a Israel)  Israel, o Jacob, 
tuvo doce hijos. Cada uno de los doce hijos llegó a ser padre de mucha gente, 
muchos descendientes…por eso se le llamaron las doce tribus de Israel. Este 
pueblo llegó a ser conocido como los Israelitas, o judíos, y a veces son 
llamados Hebreos.  
 
   Uno de esos doce hermanos, José, fue vendido en esclavitud y llevado muy 
lejos, a Egipto.  ¡Dios estuvo con José y manejó las cosas tan bien que llegó a 
ser el segundo hombre más poderoso en Egipto, con la excepción del rey! Dios 
le dio a José la capacidad de entender un sueño del rey. El sueño era una 
alerta que una gran sequía (hambre) que estaba a punto de venir. Habría 7 
años buenos para que los egipcios pudieran almacenar alimentos, luego habría 
7 años sin lluvia y las cosechas no crecerían. Así es que los egipcios estaban 
preparados (listos) para el hambre que vendría. Llegada el hambre, se les 
agotaron los alimentos a los once hermanos de José, en su tierra. Ellos 
viajaron a Egipto para comprar comida allí. ¡No reconocieron a José, pues 
ahora parecía un egipcio! Después de un tiempo, José les contó quién era él, y 
los perdonó por haberle vendido por esclavo. Él se dio cuenta de que Dios lo 
había escogido para salvar a su familia y a mucha otra gente. José les dio 
comida y les dijo que deberían mudar a todas sus familias a Gosén (en Egipto) 
donde habría alimentos para ellos durante el periodo del hambre. Así es que 
los Israelitas (los once hermanos de José y sus esposas e hijos, más su 
padre, Jacob) todos se trasladaron a Egipto (Génesis 37-50).  
 
   Después de la muerte de José y su familia, sus hijos y nietos, y demás 
descendientes, continuaron viviendo en Egipto por más de 400 años. Los 
Israelitas crecieron hasta llegar a ser una gran nación. En este tiempo, 
fueron hechos esclavos de los egipcios.  Los egipcios fueron muy crueles y 
malos con ellos. Dios escogió a un hombre especial para salvarlos. Se llamaba 
Moisés.  Con la ayuda de Dios, Moisés dirigió a los Israelitas, 600,000 
hombres más sus esposas y sus hijos, fuera de Egipto. (¿Ves? Justo como 
Dios había prometido, la familia de Abraham había llegado a ser una gran 
nación…y ¡todavía estaba creciendo!) Puedes leer la historia de Moisés 
dirigiendo la nación israelita fuera de Egipto en Éxodo, capítulos 7-12. El 
resto del libro de Éxodo cuenta las pruebas y tribulaciones de los israelitas 
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en su salida de Egipto hacia la Tierra Prometida (la tierra de Canaán que Dios 
había prometido a Abraham hace muchos años.)  
Mientras estaban viajando los israelitas, Dios le dio los Diez Mandamientos (y 
otras leyes para los israelitas) a Moisés encima del Monte Sinaí.  Estas leyes 
llegaron a ser conocidas como la Ley de Moisés, y todos los israelitas (judíos) 
habían de obedecerlas. Dios escogió, de todas las demás naciones en el 
mundo, la nación de Israel para ser su pueblo especial, escogido, santo. Dios 
les mandó que hicieran una tienda especial para ser su “edificio de iglesia”.  
Se llamaba el Tabernáculo. Lo llevaron consigo en su jornada rumbo a Canaán. 
Hombres de la tribu de Leví (llamados levitas) fueron escogidos para 
trabajar en el Tabernáculo, algunos de ellos eran sacerdotes. Moisés murió y 
Josué llego a ser el líder de los israelitas.  Luego la Segunda promesa a 
Abraham se realizó. Dios le dio a la nación de Israel, la tierra de Canaán, la 
tierra que le había prometido a Abraham hace muchísimos años. Entraron en 
la tierra, y Dios les ayudó a luchar las muchas batallas para echar fuera la 
gente que ya vivía allá.  Después de un rato dividieron la tierra, dando 
secciones de ella a cada uno de las doce tribus.  Josué 21:43-45 dice: 
“Jehová les dio paz a su alrededor, conforme a todo lo que había jurado a sus 
padres, y ninguno de sus enemigos pudo hacerles frente, porque Jehová 
entregó en sus manos a todos sus enemigos. No faltó ni una palabra de todas 
las buenas promesas que Jehová había hecho a la casa de Israel; todo se 
cumplió.” Durante los años que siguieron, los israelitas viviendo en la Tierra 
Prometida tuvieron buenos y malos tiempos.  A veces rechazaron a Dios 
dándole la espalda, y adoraron a ídolos en vez de a Dios.  Ídolos son dioses 
hechos por hombres…estatuas de oro, plata o madera que adoraron como si 
fueran verdaderos. Las personas adoraban dioses de la cosecha, dioses del 
mar, dioses del sol, de la luna y de estrellas, dioses de fertilidad, etcétera.  
En la ley que Dios le dio a Moisés para que los judíos las siguieran, Él prohibió 
la adoración de ídolos o el hacer estatuas (llamadas imágenes grabadas)  Dios 
los castigó por desobedecerle. Él envió a sus enemigos para reinar sobre el 
país, y hacer miserable sus vidas.  Los israelitas (judíos) clamaban a Dios, y 
Dios les envió un juez (gobernador) para la gente, para guiarles en el camino 
correcto. Entonces todo estuvo bien durante un período, hasta la muerte de 
ese juez.  Más tarde, ellos repitieron la misma cosa de nuevo: adorando a 
ídolos, siendo conquistados por sus enemigos, clamando a Dios, y siendo salvos 
por otro juez, esto continuaba por años.  
Luego la gente pidió un rey, quisieron ser como otras naciones, esto 
entristeció a Dios, porque Él era su rey.  Sin embargo Dios les permitió un 
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rey, el primer rey de Israel fue Saúl. El próximo rey fue David. Éste es el rey  
que de joven, luchó con el gigante Goliat, y lo mató (1 Samuel 17) David se 
considera el mejor rey que Israel tuvo.  El fue llamado “el amado de Dios.”  
Dios renovó la promesa a Abraham por decirle a David que por su familia, el 
Salvador (Jesús), algún día vendría al mundo.  ¿No ves que el tema “¡Alguien 
viene!”, continua por lo largo del Antiguo Testamento? Salomón; El hijo de 
David, era el próximo rey.  Él Le pidió a Dios sabiduría para reinar sobre los 
israelitas; y ¡Dios hizo que Salomón fuera el hombre más sabio que antes haya 
vivido! (Lee al respecto en 1 Reyes 3 y también en capítulo 4, versículos 29-
34.) Salomón construyó el Templo, un hermoso edificio donde los Israelitas 
adoraron a Dios, este Templo reemplazó el Tabernáculo (la tienda donde 
antes habían adorado a Dios). Una vez más, le gente en la Tierra Prometida 
empezó a adorar ídolos.  Aun Salomón lo hizo, por lo tanto Dios los castigó 
dividiendo el reino.  Las diez tribus de Israel al norte ahora se llamaban la 
nación de Israel, y las dos tribus al sur se llamaban Judá.  La Biblia nos dice 
de esta época cuando había muchos malos reyes que dirigieron a la gente a 
adorar ídolos.  A veces, sin embargo, habían buenos reyes que procuraron 
dirigir a la gente a regresar a Dios.  
Durante esta época Dios envió a profetas. Los profetas eran hombres 
escogidos por Dios para dar mensajes especiales a la gente.  Dios les dijo a 
los profetas qué dijeran y les dejó que supieran lo que iba a pasar en el 
futuro.  Uno de los mensajes que Dios envió por medio de los profetas era 
(¿recuerdas?) que algún día un Salvador (Jesús) vendría al mundo.  (¡El tema 
continua!) Los profetas también tenían otro mensaje importante, 
amonestaron a la gente que si no dejaba de adorar ídolos, Dios se le 
destruiría su nación, y los que quedaran vivos estarían esclavizados por sus 
enemigos.  Y eso fue exactamente lo que ocurrió;  Primero, las tribus al 
Norte (Israel) fueron capturadas por el ejército de Asiria y puestas en 
esclavitud.  Luego, alrededor de cien años más tarde, los tribus del Sur 
(Judá), fueron dominadas por un vasto ejército del país de Babilonia.  Los 
babilonios mataron a mucha gente; quemaron el Templo, y derrumbaron los 
muros alrededor de Jerusalén.   
Los israelitas que sobrevivieron fueron llevados como esclavos a vivir en 
exilio en Babilonia. Los israelitas fueron esclavos en Babilonia por 70 años, 
como castigo por su adoración de ídolos.  Dios los amaba y los perdonó, les 
permitió que regresaran a vivir otra vez en la Tierra Prometida.  Ellos 
estaban contentos de volver, pero regresaron y encontraron sus ciudades 
destruidas y en ruinas.  Tuvieron que reconstruir sus casas; el Templo, y los 
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muros alrededor de la ciudad de Jerusalén.  Tuvieron que aprender de nuevo 
como adorar a Dios correctamente, en vez de adorar a los ídolos. Los 
israelitas eran ahora pocos en número, pero Dios salvó a un remanente (una 
pequeña parte que sobró) para continuar con la promesa que por medio de 
esta nación toda la gente sería bendecida (con la llegada de Cristo). Los 
judíos continuaron viviendo en Israel hasta la llegada de Cristo, unos siglos 
más tarde. 
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Nuevo Testamento 
 

 

 

 



 28

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 29

El Nuevo Testamento 
 

¿Recuerda la tercera promesa de Dios hizo a Abraham?  Era que por medio 
de él, todas las naciones del mundo serían bendecidas, esa promesa se realizó 
cuando nació Jesús.  Jesús era judío, era descendiente de Abraham, y de la 
misma familia que el Rey David.  Mira la genealogía (historia familiar) de 
Jesús en Mateo 1:1-17.  Busca los nombres que has aprendido acerca de la 
historia familiar de Jesús: Abraham, Isaac, Jacob, y Judá (uno de los doce 
hijos, o tribus) en versículos 2 y 3.  Luego mira el versículo 6 ¿ves el Rey 
David, y luego Salomón?  Luego versículos 11 y 12 muestran donde concuerda 
el exilio (la temporada de ser esclavos en Babilonia) mira los demás nombres, 
y ¿quién es último en la lista, el número 16? ¡Jesucristo! ¡La promesa 
espiritual era, que este Jesús bendeciría a todas las naciones!  ¡Esta promesa 
se cumplió y está todavía en vigor hoy en día!  Gálatas 3:28 dice, “Ya no hay 
judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay hombre ni mujer, porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús.” (¡Todo el mundo puede ser salvo por medio 
de Jesús!) “Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente descendientes de 
Abraham sois, y herederos según la promesa.” ¡Aquella promesa que Dios le 
dio a Abraham hace centenares y centenares de años, te fue hecho a TI, 
también!  ¡Tú puedes ser salvo/a de tus pecados por el descendiente de 
Abraham, Jesucristo! 

Esta es Parte 2 del tema continúo en la Biblia:  
¡Jesús está aquí! 

 
Los primeros cuatro libros del Nuevo Testamento son Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan, son denominados los evangelios.  Evangelio quiere decir: “buenas 
nuevas.”  Las buenas nuevas eran (y todavía son) que el Salvador por fin había 
llegado al mundo.  Cada uno de estos cuatro libros relatan la misma historia: 
la vida de Jesús mientras estuvo en la tierra.  ¿Por qué hay cuatro relatos 
evangélicos en vez de solamente uno?  Por ejemplo; imagina que tú y tres 
otras personas fueran de vacaciones para esquiar.  Cuando regresan; imagina 
que alguien les pidiera que los cuatro escribieran en cuanto al viaje.  Cada una 
de las historias relatarían la misma cosa, pero desde distintos puntos de 
vista. Puede que uno de ustedes; cuente de las carreteras heladas rumbo al 
lugar. Dos de ustedes tal vez contarían de la gran nevada la noche que 
llegaron.  Otra persona; quizás diría de la muchedumbre de personas ahí 
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presente.  Tres de ustedes tal vez contarían de la condición de las cuestas.  
¡Todos incluirían posiblemente la historia de la persona del grupo que se 
chocó con un árbol y tuvo que ir al hospital! Todos los cuatro relatos escritos 
del viaje serían historias verdaderas, pero algunas incluirían cosas que las 
otras no incluirían, y a veces todas los cuatro incluirían el mismo evento.  Es 
así con Mateo, Marcos, Lucas, y Juan.  Todos los cuatro hombres guiados por 
el Espíritu Santo, escribieron la historia de la vida de Jesús.  A veces  las 
mismas historias son repetidas en otro relato evangélico, o en tres de ellos, o 
en los cuatro.  Sin embargo, no contradicen el uno al otro.  Es decir que todos 
son correctos y exactos, y, cuando “mezclados” juntos, dan el cuadro 
verdadero de lo que aconteció cuando vino Jesús al mundo.  Aunque Jesús sea 
el Hijo de Dios, y es llamado Rey de reyes,  nació en una manera muy 
particular y humilde (no en un lugar como un rey).  Nació en un establo. Su 
madre era María, y su Padre, en realidad, Dios  (Lee Lucas capítulos 1 y 2).  El 
marido de María,  el padre terrenal de Jesús era José.  María y José vivían 
en Nazaret; pero estuvieron en Belén en esta temporada para registrarse 
porque eso era la ley.  Tuvieron que venir a Belén; porque era la ciudad de 
David y ellos eran descendientes de él (¿Recuerda; que Jesús había de venir 
por medio de la familia de David?)  Así es que Jesús nació mientras 
estuvieron allí.  No había cupo para ellos en la posada, por consiguiente ¡Jesús 
nació en un establo!  Unos pastores vinieron y lo adoraron,  más tarde; los 
magos, hombres que siguieron una estrella especial, encontraron a Jesús, lo 
adoraron, y lo trajeron regalos.  
Jesús creció en Nazaret con sus hermanos y hermanas.  Cuando se hizo 
adulto, a la edad de más o menos 30 años empezó su ministerio.  Escogió a 
doce apóstoles, estos eran hombres que ayudaron a Jesús en su trabajo.  
Dios le dio a Jesús el poder de hacer Milagros; para que la gente creyera que 
Él era el Hijo de Dios.  ¡Anduvo en agua, calmó una tormenta, sanó a mucha 
gente de sus enfermedades, convirtió el agua en vino, y dio de comer a 5,000 
personas con el almuerzo de un muchacho!  (Mateo 11:2-6)  Ninguna de estas 
cosas pudiera haber acontecido naturalmente, eran eventos sobrenaturales 
hechos por el poder de Dios. Jesús caminaba de pueblo a pueblo enseñando a 
la gente.  Muchas personas creyeron en Él, pero algunos no creyeron.  De 
hecho, muchos judíos estaban muy enojados con Él y celosos de Él, entonces 
ellos planearon matarlo.  Lo llevaron a los oficiales del gobierno y lo acusaron 
de crímenes que Él no hizo.  Fue condenado a morir en una cruz (por 
crucifixión).  Los soldados clavaron Sus manos y pies a una cruz de madera y 
le colgaron ahí por varias horas en dolor severo, era una tortura, una manera 
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de morir muy cruel. (Lee Juan 19, y Lucas 23).  Sin embargo, todo era parte 
del plan Dios para salvar al mundo.  Cuando Jesús murió en la cruz, Él llevó 
NUESTRO castigo.  Nosotros (todo el mundo) somos pecadores,  Somos 
culpables y merecemos morir por haber desobedecido a Dios.  Pero Dios nos 
ama tanto, que permitió que Su Hijo precioso muriera en nuestro lugar (Juan 
3:16),  Jesús pagó la deuda que nosotros debemos.  Él no merecía morir 
porque Él era un hombre perfecto, sin pecado.  Pero, ¡Él dio Su vida porque 
quiso hacerlo—para TI! ¡Quiere perdonarte para que puedas ir al cielo! ¡Qué 
regalo más maravilloso!  
Jesús murió y fue enterrado en un sepulcro, el tercer día después de Su 
muerte, fue resucitado (volvió a la vida).  Apareció a mucha gente para 
demostrar que ya no estaba muerto. Él anduvo en la tierra por 40 días y luego 
¡Sus seguidores lo vieron ascender al cielo! (Lee acerca de su ascensión en 
Lucas 24:50, 51) Antes de irse, Él les dijo a Sus apóstoles y otros: Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio [las buenas nuevas] a toda criatura. El 
que crea y sea bautizado, será salvo [irá al cielo]; pero el que no crea, será 
condenado [irá al infierno.]  Eso se encuentra en Marcos 16:15, 16 
 

Esto es la Parte 3 del Tema Continuo de la Biblia:  
¡Jesús Vendrá Otra Vez! 

 
El libro de los Hechos empieza en este punto, el tiempo cuando Jesús 
ascendió al cielo.  Pocos días después, los apóstoles recibieron el Espíritu 
Santo (una porción del poder de Dios) y enseñaron a mucha gente en 
Jerusalén el Día de Pentecostés.  Pentecostés era un día festivo de los 
judíos. Por lo tanto muchas personas, aun visitantes de otros países, estaban 
allí ese día.  ¡Dios milagrosamente dio a los apóstoles la capacidad de hablar 
en todas las lenguas diferentes de la gente presente! 
¡Uno de los apóstoles, Pedro, se paró y le dijo a la multitud, que Jesucristo, el 
hombre que ellos habían crucificado recientemente, era, de hecho, el Hijo de 
Dios!  Les dijo que ellos habían hecho una cosa terrible al hacer que un 
hombre sin pecado muriera por crímenes que Él no hizo.  Luego Pedro les dijo 
que Jesús había muerto para cumplir con una promesa que Dios había hecho, y 
que la muerte de Jesús había sido predicha hace mucho tiempo por los 
profetas del Antiguo Testamento.  Todo esto era parte del plan de Dios. Les 
dijo que este Jesús había sido resucitado, y ahora vivía en el cielo con Dios.  
Muchas personas; comprendieron la importancia de lo que decía Pedro.  Ellos 
se dieron cuenta de que habían pecado grandemente al matar al Hijo de Dios.  
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“Se compungieron de corazón” (se sintieron culpables y tristes)  Preguntaron 
qué debían hacer.  Pedro les dijo: Arrepentíos [dejar de hacer mal] y 
bautícese [sumergirse en agua] cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo… (¿POR QUÉ?)… para perdón de los pecados, y recibiréis el don 
del Espíritu Santo, Y aquel día cerca de 3.000 personas se salvaron. Ellos se 
volvieron cristianos (seguidores de Jesús).  Ese fue el día cuando la iglesia 
comenzó (Hechos capítulo 2). De aquel día en adelante; los apóstoles iban de 
pueblo en pueblo enseñando a gente acerca de Jesús.  Estas historias, se 
encuentran en el libro de Hechos.  Muchas personas creyeron, y fueron 
bautizadas; así que la iglesia crecía en número. En aquella época también 
vinieron persecuciones para los cristianos, gente que estaba en contra de las 
enseñanzas de Jesús, actuó cruelmente contra Sus seguidores. 
Encarcelaron a cristianos, mataron a algunos, torturaron otros, solamente 
porque creían en Jesús.  Uno de los que estaban persiguiendo a cristianos era 
Saulo (su nombre más tarde fue cambiado a Pablo.),  Jesús le habló a Pablo 
desde el cielo, y le dijo que parara las persecuciones.  Jesús tenía un gran 
plan para la vida de Pablo. Pablo mismo fue bautizado y llegó a ser un 
cristiano (Hechos 9). Llegó a ser un gran predicador, hablando del amor y la 
salvación de Jesús.  Iba de pueblo en pueblo y de país en país enseñando a la 
gente cómo volverse cristiano y ayudándoles a formar iglesias locales.  
Muchas veces fue perseguido por ser seguidor de Jesús (¡exactamente como 
él había perseguido a otros cristianos antes!), Pasó varios años encarcelado.  
Durante esta temporada, Pablo escribió muchas cartas a las iglesias que él 
había ayudado en establecer. Estas cartas más tarde llegaron a ser varios de 
los libros del Nuevo Testamento (Romanos a Filemón). Otros también 
escribieron cartas a cristianos.  Sus cartas llegaron a ser parte del Nuevo 
Testamento también (de Hebreos a Judas),  las cartas contienen 
instrucciones importantes acerca de cómo vivir la vida Cristiana. El último 
libro del Nuevo Testamento es Apocalipsis,  es un libro de profecía.  
Apocalipsis nos relata cómo es el cielo.  El mensaje del libro es que, al final, 
el bien ganará sobre el mal que está en este mundo, Dios ganará sobre 
Satanás (el diablo). 
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Capítulo 5 
 

¿Qué Tiene Que 
Ver Conmigo 
Todo Esto?  
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¿Qué Tiene Que Ver Conmigo Todo Esto? 
 

Ahora sabes la historia entera de la Biblia.  ¿Qué espera Dios que hagas con 
esta información?  Primeramente, tienes que creer que Dios existe y que la 
Biblia en verdad es la Palabra de Dios.  Dios nos proveyó la Biblia para que Él 
pudiera hablarnos y decirnos lo que Él espera que hagamos. 
La Biblia dice que por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria 
de Dios, (Romanos 3:23).  Eso quiere decir, que debe admitir que usted, 
también, es pecador.  El verbo pecar quiere decir “errar el blanco” (como, si 
usted estuviera tirando una flecha a un blanco y lo falla).  Pecar es hacer el 
mal, desobedecer las leyes de Dios.  Dios es perfecto y sin pecado,  nosotros, 
llenos de pecados, no somos dignos de vivir en la presencia de Dios (en el 
cielo) porque el pecado y Dios “no se mezclan.”  Isaías 59:2 dice que el 
pecado nos separa de Dios.  El castigo del pecado es la muerte espiritual, que 
es el infierno.  2 Tesalonicenses 1:8 dice que los que no conocen a Dios, y no 
obedecen el evangelio, serán castigados con destrucción eterna (el infierno), 
excluidos de la presencia del Señor.  
 

¿Existe el infierno, realmente? 
 

Destrucción eterna…estar en el infierno para siempre… ¡Qué cosa más 
horrible! Trate de imaginarse la eternidad…es difícil, porque parece que todo 
lo que nosotros conocemos tiene un fin.  Pero la eternidad dura para siempre, 
continua y continua, sin fin.  Puesto que nunca termina no habrá segundas 
oportunidades, si continuas viviendo en pecado mientras estás en la tierra, la 
Biblia dice que serás castigado en el infierno.  Algunas personas no creen que 
haya un infierno, algunos hasta se burlan de ello.  Y algunos no creen que 
Dios; quien es cariñoso enviaría a gente a un lugar tan horrible.  Pero 
recuerda: es tu propio pecado el que te separa de Dios y te condena al 
infierno.  Y, aquel “Dios cariñoso” SI te provee una manera de escaparte, 
pero si tú Lo rechazas, no serás salvo.  Dios ha hecho Su parte (la muerte de 
Jesús en la cruz), pero ¡tú tienes que hacer tu parte! ¿Es real el infierno? 
Vamos a ver lo que dice la Biblia del infierno. 
• El infierno es fuego.  (Mateo 5:22)  Es llamado lago de fuego. 

(Apocalipsis 20:15).  También se describe como, el lago que arde con 
fuego y azufre en Apocalipsis 21:8.  ¿Has visto algún volcán en la 
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televisión alguna vez?  La lava, es como un lago que arde con fuego y 
azufre. 

• Allí será el lloro y el crujir de dientes (Así como la gente que cruje los 
dientes cuando están en mucho dolor). 

• Mateo 22:13, y 25:30 dicen; que habrán tinieblas.  ¿Cómo puede haber 
oscuridad, si hay fuego?  Imagínate a un hombre ciego; dentro de un 
edificio quemándose.  

• Jesús contó una historia, de un hombre en el infierno.  Dijo que el 
hombre estaba en agonía en el fuego.  El hombre pidió que alguien 
fuera enviado de regreso a la tierra para advertirles a sus hermanos; 
para que ellos no vinieran a “este lugar de tormento.”  (Lucas 16:19-31) 

• Es eterno.  Es decir, durará para siempre. Sin fin.  Sin segundas 
oportunidades. (2 Tesalonicenses 1:9). 

• Los que estén en el infierno estarán excluidos de la presencia del 
Señor (2 Tesalonicenses 1:9). ¿Quiénes estarán allá?  Mateo 25:41 
dice que Satanás (el diablo) estará allá. Apocalipsis 21:8 dice que todos 
estos irán al infierno: los cobardes e incrédulos, los abominables 
[gente mala y pésima] y homicidas, los fornicarios [gente que tienen 
sexo con alguien con quien no está casada] y hechiceros [los que 
practican brujería], los idólatras [los que adoran a ídolos en vez de 
adorar a Dios] y todos los mentirosos.  1 Corintios 6:9 y 10 dice: ¿No 
sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: 
ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni 
los homosexuales (gays  y lesbianas) ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
borrachos, ni los maldicientes [los que dicen malas cosas de otros y los 
envilecen], ni los estafadores (personas que engañan a otros], 
heredarán el reino de Dios. 

 
Otra vez, 2 Tesalonicenses 1:8 dice que Dios castigará a los que no 
conocieron a Dios ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo. 
Aun habrá gente allá que sí creen en Dios, pero que no han hecho lo que Él 
dice.  Jesús dijo en Mateo 7:21, No todo el que me dice: "¡Señor, Señor!" 
entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos. Fíjate, ¡sería cosa horrible pasar la eternidad en el 
infierno!  Muchas personas rehúsan creer que hay un infierno, son como 
niños, escondiendo los ojos.  Simplemente porque una persona no crea que 
exista, ¡no lo hace desaparecer!  ¡El infierno es real! 
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¿Existe el cielo, realmente? 
 

Es mucho más fácil creer en el cielo.  Todo el mundo quiere creer que 
cuando mueran, irán a un lugar hermosamente maravilloso por la eternidad.  
¿Qué dice la Biblia en cuanto al cielo?  Mientras lee lo siguiente, note las 
diferencias entre el cielo y el infierno. 
 

• ¡El cielo, es un paraíso! (2 Corintios 12:4 y Apocalipsis 2:7)  El 
infierno, es un lugar de tormento 

• El cielo se describe como una ciudad de oro con fundaciones de 
joyas preciosas, con puertas hechas de perla, y calles de oro  
(Apocalipsis 21:18-21).  El infierno, un lago de fuego. 

• El cielo se describe como, un lugar de descanso (Hebreos 4:10,11).  
El infierno, un lugar de agonía. 

• No habrá noche en el cielo ni tampoco habrá ni sol ni luna, porque la 
gloria de Dios es la luz.  (Apocalipsis 21:233-25) El infierno: 
oscuridad. 

• ¡No habrá muerte, ni habrá duelo, ni llanto, ni dolor! (Apocalipsis 
21:4) El infierno: llanto y crujir de dientes. 

• Nada impuro o malo habrá en el cielo. (Apocalipsis 21:27) El 
infierno: Lleno de gente mala y malvada. 

• El cielo es eterno, por siempre, sin fin. (2 Pedro 1:11) ¡Es descrito 
como, VIDA eternal! (1 Juan 2:25)  El infierno: también sin fin. 

• Dios vive en el cielo.  Todo el mundo allá Lo verá y vivirá en Su 
presencia (Apocalipsis 21:3 y 22:3)  El infierno: ausencia de Dios. 

• Jesús vive en el cielo, y nos invita a venir. (Juan 14:1-3)  El infierno: 
Satanás (el diablo) vive allá 

• Los ángeles viven en el cielo. (Marcos 12:25)  El infierno: los ángeles 
del diablo (demonios), viven allá. 

• ¿Quiénes más estarán allá? (en el cielo) Los salvos estarán allá, Es 
decir, gente que: cree en Jesús, (Hechos 16:31 se arrepiente (deja) 
sus pecados (Hechos 2:38), confiesa (lo admiten al decirlo) que 
Jesús es el Hijo de Dios (Romanos 10:9,10), se bautiza (y es 
sumergida en agua para  lavarse de pecado) (1 Pedro 3:21), y que 
continua viviendo fielmente a Dios (Apocalipsis 2:10). (Esto será 
discutido más  tarde).  El infierno: Mala   (maligna) gente, 
incrédulos, y los que no obedecen a Dios, aun gente “religiosa” que 
no siguen debidamente la Palabra de Dios. 
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Entonces, puedes ver que, ¡las buenas nuevas son que el cielo es real, también!  
Ahora que sabes lo que dice la Biblia tocante al cielo y al infierno, ¿dónde 
quieres pasar la eternidad? Tú sólo tienes la oportunidad de escoger 
mientras vives en esta vida.  Una vez muerto/a, ya se acabó tu oportunidad 
de escoger una relación debida con Dios. También recuerda que, nadie sabe 
cuándo será la Segunda Venida de Jesús.  ¡Puede acontecer hoy mismo! 
¿Estás listo? Sigue leyendo… 
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Capítulo 6 
 

¿Qué Tengo  
Que Hacer  

Para Ser Salvo/a? 
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¿Qué Tengo Que Hacer Para Ser Salvo/a? 
 

Puesto que somos todos pecadores, y el pecado y Dios no pueden existir 
juntos, ¿cómo puede salvarse una persona del infierno? ¿Qué tiene uno que 
hacer, para entrar en el cielo?  Jesús pagó el precio de tus pecados, cuando 
murió en la cruz, eso es la misericordia de Dios (el perdonarte aunque no lo 
mereces). 
Pero, ahora, tú tienes que hacer tu  parte, necesitas ponerte en contacto con 
aquella sangre salvadora de Jesús.  ¡Es aquel sacrificio de la sangre de Jesús, 
que te salva!  Juan 1:29 dice que Jesús quita los pecados del mundo.  Efesios 
1:7 dice que el perdón de pecador viene por la sangre de Jesús. 
 

Paso 1: Oír (comprender) la Palabra de Dios 
 

Tú estás tomando este paso ahora, por medio del entendimiento acerca de la 
Biblia y lo que es la voluntad de Dios para ti.  Debes creer que la Biblia, y 
solamente la Biblia, es la autoridad para decirnos lo que Dios quiere que 
hagamos…no lo que dicen los hombres, no lo que decide ningún concilio ni 
consejo, ni tradiciones hechas por hombres, sino SOLAMENTE la Palabra de 
Dios.  Léela, Estúdiala.  Ora a Dios y pídele que te ayude a entenderla, y ¡lo 
hará! (Santiago 1:5, 6) 
Romanos 10:13-14 dice; “…ya que todo aquel que invoque el nombre del Señor, 
será salvo.  ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo 
creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les 
predique? “Luego, el versículo 17 dice: “Así que la fe es por el oír, y el oír, por 
la palabra de Dios”. Así es que cuando tú lees la Biblia y oyes (entiendes) las 
buenas nuevas de Jesús, esto produce FE.  Santiago 1:22 dice que no 
debemos ser tan solamente oidores de la Palabra, sino que ¡debemos hacer lo 
que dice! (Sigue leyendo). 
 

Paso 2: ¡Creer! 
 

¿Qué es fe?  Hebreos 11:1 dice: Es, pues, la fe la certeza de lo que se 
ESPERA, la CONVICCION de lo que no se ve. 
Lee el capítulo 11 de Hebreos en su totalidad. Habla de como grandes 
hombres en el Antiguo Testamento creyeron en Dios y lo mostraron en sus 
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vidas.  La fe quiere decir creer que Dios es verdadero y vive y está “al 
mando.”  La fe es creer que la Biblia realmente es Su Palabra.  La fe, es creer 
que Jesucristo, el niño nacido en un pesebre, es verdaderamente el Hijo de 
Dios.  Es creer que Jesús es el Salvador… ¡TU Salvador!  Hebreos 11:6 dice: 
“Pero sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se 
acerca a Dios crea que él existe y que recompensa a los que lo buscan.”  Y 
otra vez, en Juan 8:24, Jesús dice: 

“…si no creéis que yo soy” [que soy quien digo que soy—el Hijo de Dios], “en 
vuestros pecados moriréis”  [ir al infierno]. Marcos 16:16 dice que la gente 
que no crea será condenada.  Entonces, es importantísimo creer en Dios, y en 
Jesús  ¿Crees tú? 
 

Paso 3: Arrepiéntete de tus pecados 

 
¿Qué quiere decir arrepentirse?  Quiere decir que primeramente tienes que 
reconocer tu culpa por las malas cosas que has hecho. 
Pero también significa que tú haces una decisión de cambiar, para hacer lo 
que es correcto. Es un cambio de mente; un cambio de corazón. Es como 
conducir tu carro al norte en el camino, y luego darle vuelta en U al carro 
rumbo al sur. Sí, fallarás a veces, esto no quiere decir que serás siempre 
perfecto/a, pero es una promesa que PROCURARÁS ser perfecto/a. 

Es una decisión de dejar de seguir “en el vicio del pecado”…de cambiar tu 
modo de vivir para honrar a Dios.  Lucas 13:3 dice, “si no os arrepentís, todos 
igualmente pereceréis” [morir en tus pecados]. Hechos 17:30 dice que, 
“Dios… MANDA  a todos los hombres en todo lugar que se arrepientan”. 2 
Corintios 7:10 dice, “La tristeza que es según Dios produce arrepentimiento 
para salvación.” 

Aquí está una historia del Nuevo Testamento que explica el arrepentimiento. 
Lucas 19 habla de un hombre chaparrito (pequeño) llamado Zaqueo.  Oyó que 
Jesús, iba a pasar por su pueblo y él quería verlo, pero no podía ver sobre la 
multitud. Por eso, subió a un árbol.  Cuando Jesús lo vio, Él dijo, “Zaqueo, 
bájate pronto, es necesario quedarme en tu casa hoy.”  Zaqueo estaba 
contentísimo, y llevó a Jesús a su casa. Zaqueo era un cobrador de impuestos, 
y era rico.  Muchos cobradores de impuestos en esa época, se hacían ricos 
por cobrar demasiados impuestos y poner el dinero extra en sus bolsillos.  
Pero Zaqueo, se arrepintió de hacer mal. No solamente se sintió triste, sino 
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que también cambió su vida. Versículo 8 dice, “Entonces Zaqueo, puesto en 
pie, dijo al Señor: --Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en 
algo he defraudado a alguien, se lo devuelvo cuadruplicado.” Luego, “Jesús le 
dijo,  Hoy a venido la salvación a esta casa.”  Zaqueo cambió su manera de 
vivir para seguir a Jesucristo ¿Estás tú dispuesto a hacer lo mismo? 

Paso 4: Confesar que Jesús es tu Salvador. 

Debes confesar (decir con tu propia boca) que, crees que Jesucristo es el 
Salvador, el Hijo de Dios.  Muchos cristianos hicieron esa confesión y fueron 
asesinados por ello; echados a los leones, o quemados, o decapitados.  Jesús 
mismo, confesó que Él es verdaderamente el Hijo de Dios, y Lo mataron por 
ello.  (Lucas 22:66-71).  Tú debes demostrar tu amor por Jesús por medio de 
respaldarlo y no temer decir que tú crees en Él.  Puede que algunos se burlen 
de ti, o no estén de acuerdo contigo, o dejen de ser tus amigos; porque tú 
respaldas a Jesús.  Romanos 10:9-10 dice: “Si confiesas con tu boca que 
Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los 
muertos, serás salvo, porque con el corazón se cree para justicia, pero con la 
boca se confiesa para salvación.”   

Paso 5: Ser bautizado 

La palabra “bautizar” (en el griego, la lengua original en la cual está escrito el 
Nuevo Testamento) quiere decir “sumergir”, “hundir”, o “zambullir.” El 
bautismo significa ser sumergido, ser cubierto completamente en agua. 

 

¿Por qué requiere Dios que seamos bautizados? 

Colosenses 2:12 dice que es simbólico de cuando Jesús murió, fue enterrado 
en el sepulcro, y luego se levantó de entre los muertos.  Cuando eres 
bautizado al ser sumergido dentro del agua, es como un entierro…un entierro 
de tu vieja vida de pecado.  Luego, cuando subes del agua, has resucitado a 
una nueva vida; la vida cristiana.  Estás perdonado/a. Se explica en esa 
manera en Romanos 6:3-4, “¿O no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?, porque 
somos sepultados juntamente con Él para muerte por el bautismo, a fin de 
que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en vida nueva.” Algunos creen que pueden ser bautizados 
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por tener agua esparcida (rociada) o vertida (derramada) encima de ellos,  
pero, piense en ello. 

El bautismo es un entierro,  cuando tú entierras a alguien que ha muerto, 
¿esparces o viertes un poquito de tierra encima de él? ¡No! Tú lo cubres 
completamente, así es como se lleva a cabo un bautismo.  Cuando la Biblia 
habla de Juan bautizando a personas, dice que bautizaba en Énon junto a 
Salim porque había allí muchas aguas. 

(Juan 3:23).  ¿Hubiera necesitado Juan un lugar donde había muchas aguas si 
solamente iba a esparcir o vertir agua en sus cabezas?  No.  Él podría haberlo 
hecho en una casa, con una fuente o un cántaro.  También, en Marcos 1:9, 10; 
cuando Jesús mismo vino a ser bautizado por Juan, dice, “Aconteció en 
aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan 
en el Jordán. Luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos y al Espíritu 
como paloma que descendía sobre él.”  Entonces, si Jesús estaba subiendo del 
agua, ¡tuvo que haber bajado al agua! Por eso, podemos concluir, que para ser 
bautizado, uno tiene que ser sumergido bajo el agua.     

¿Por qué tiene uno que ser bautizado?  El ser bautizado, es lo que te pone en 
contacto con la sangre salvadora de Jesús.  ¡Cuán preciosa es esa sangre 
salvadora!  Pero, si no aceptamos este gran regalo, es como la medicina en un 
frasco.  Supongamos, que tú te pusieras enfermísimo/a y el médico te 
recetara una medicina curativa.  Si dejaras la medicina en el frasco en vez de 
tomarla, ¡podrías morirte!  La medicina no te ayudaría por nada, si se quedara 
en el frasco.  De igual manera, la sangre de Jesús no puede salvarte, al menos 
que tengas contacto con ella por medio del bautismo.  ¡Eso es la gracia de 
Dios…unida con tu fe…demostrada en la obediencia!  ¿Cómo pueden tantos 
creyentes en Cristo, parar antes de tomar este paso tan importante?  
Algunos, dicen que han aceptado a Jesús como su Salvador (ellos creen), y 
sienten que en ese momento son salvos.  ¿Que dice la Biblia?  Marcos 16:16 
dice, “El que crea Y sea bautizado, será salvo.”  También, en 1 Pedro 3:21-22, 
la Biblia dice, “El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no 
quitando las inmundicias del cuerpo, sino como la aspiración de una buena 
conciencia hacia Dios) mediante la resurrección de Jesucristo quien habiendo 
subido al cielo está a la diestra de Dios.”  ¿Cómo podrían ser las escrituras 
más claras, que dicen específicamente, que el bautismo te salva? 

Entonces, puesto que tú llegas al contacto con la sangre salvadora de Jesús 
en el bautismo, luego tienes que obedecer a Dios y ser bautizado /a, es un 
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mandamiento en Hechos 2:38: “Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros 
en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados.”  Marcos 16:15 y 16 
dice, “El que crea y sea bautizado, será salvo; pero el que no crea, será 
condenado.”  (Sigue leyendo  ¡Hay más!) 
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Capítulo 7 
 

Ejemplos de Personas  
Que Se Salvaron 
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Ejemplos de Personas Que Se Salvaron 
 

Para clarificar estos pasos de la salvación (sobre todo en cuanto al bautismo), 
vamos a leer acerca de algunas personas en el Nuevo Testamento que querían 
saber cómo salvarse.  Presta mucha atención a lo que se les dijo, y lo que en 
realidad hicieron. 

 
Hechos 2:14-41: ¡como 3000 son salvos en un día! 

 

Después que Jesús murió y ascendió al cielo, Sus apóstoles andaban 
predicando las buenas nuevas de la salvación.  Un domingo en una fiesta 
llamada Pentecostés, una multitud de gente estaba reunida en Jerusalén.  
Pocas semanas antes, estas personas, con la ayuda de algunos hombres malos, 
habían sido una parte de la turba que había crucificado a Jesús. Pedro se 
paró y hablándoles, les explicó del Antiguo Testamento; que este Jesús, a 
quién ellos habían crucificado, no era criminal, tampoco era un hombre 
ordinario.  ¡Era el Hijo de Dios!  Los oidores creyeron lo que dijo Pedro, y se 
compungieron de corazón, esto quiere decir que se sintieron atónitos y 
tristes. Les preguntaron a los apóstoles: ¿Qué haremos?  (Sabían que eran 
culpables de pecado).  Pedro les contestó: arrepentíos y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados, y 
recibiréis el don del Espíritu Santo,  porque para vosotros es la promesa, y 
para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor 
nuestro Dios llame.  Y con otras muchas palabras testificaba y los exhortaba, 
diciendo: --Sed salvos de esta perversa generación.  Así que, los que 
recibieron su palabra fueron bautizados, y se añadieron aquel día como tres 
mil personas (Se hicieron cristianos.) 

Hechos 8:9-13: Simón y otros son salvos 

 
Hechos 8, cuenta de un predicador llamado Felipe. Él encontró  a un hombre 
llamado Simón y le predicó a él y a otros.  Felipe les contó las buenas nuevas 
acerca de Jesús, versículos 12 y 13 dicen; Pero cuando creyeron a Felipe, que 
anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nombre de Jesucristo, se 
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bautizaban hombres y mujeres.  También creyó Simón mismo, y fue 
bautizado. 

Hechos 8:26-39: Un etíope es salvo 

 
En otra ocasión, este predicador Felipe  encontró a un oficial importante del 
gobierno del país de Etiopía.  El oficial había visitado Jerusalén, y ahora 
estaba en camino, rumbo a su tierra.  Estaba sentado en su carro (carroza) 
leyendo el libro de Isaías, una parte del Antiguo Testamento.  Felipe le 
preguntó al hombre ¿Entiendes lo que lees?  El hombre le contestó, --¿Y 
cómo podré, si alguien no me enseña?  Así que Felipe subió al carro con él.  
Felipe le explicó las palabras que el hombre había estado leyendo. 
Las Escrituras que estaba leyendo eran profecías sobre Jesús, y Felipe le 
dijo al hombre las buenas nuevas que Jesús ya había venido al mundo, y había 
muerto para salvar a la gente de sus pecados.  (Así que, este oficial oyó la 
Palabra). Mientras viajaban en el camino, llegaron a algunas aguas, y el 
hombre dijo: Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bautizado? Versículo 37 
dice que Felipe dijo:     --Si crees de todo corazón, bien puedes. El hombre 
contestó: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. (¡Esa era su confesión de 
fe!) Y mandó que el carro se parara; luego, descendieron ambos al agua, 
Felipe y el eunuco, y lo bautizó. Entonces el hombre siguió gozoso su camino.  
(¿Le roció Felipe agua al hombre?  No.  Descendieron ambos al agua,) 
Entonces, el hombre siguió gozoso su camino.  ¿Por qué?  ¡Porque era salvo! 

 

Hechos 9:1-19: Saulo es salvo.  (Se encuentra también en, Hechos 
22:3-16) 

 
Saulo era uno es los judíos que desaprobaba que la gente se convirtiera en 
cristiano.  No creyó que Jesús era el Hijo de Dios, andaba persiguiendo a 
cristianos, encarcelándolos porque creyeron en Jesús.  Un día que iba rumbo 
a Damasco, para arrestar a más cristianos, lo rodeó un resplandor de luz del 
cielo. Saulo se cayó al suelo y oyó una voz que le decía: --Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues? Saulo dijo: ¿Quién eres, Señor?  Y la voz le contestó:   

Yo soy Jesús, a quien persigues… Levántate y entra en la ciudad, y allí se te 
dirá lo que debes hacer. Saulo se levantó, y se dio cuenta de que era ciego.  
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Los hombres con él le llevaron de la mano a la ciudad.  Mientras tanto, el 
Señor se apareció a un hombre llamado Ananías, y le dijo que fuera a Saulo.  
Ananías tuvo miedo de Saulo porque había oído de él…de como estaba 
deteniendo a cristianos y encarcelándolos.   Dios le dijo a Ananías, Ve, porque 
instrumento (ayudante) escogido me es éste para llevar mi nombre en 
presencia de los gentiles (no judíos),  de reyes y de los hijos de Israel 
(judíos) (Hechos 9:15).  Ananías obedeció a Dios, y fue a ver a Saulo.  Le dijo 
a Saulo que Dios le había enviado, y entonces le dijo; hermano Saulo, recibe la 
vista. El Dios de nuestros padres te ha escogido para que conozcas su 
voluntad, y veas al Justo, y oigas la voz de su boca. Porque serás testigo suyo 
a todos los hombres, de lo que has visto y oído. Ahora, pues, ¿por qué te 
detienes? Levántate, bautízate y lava tus pecados invocando su nombre"  
(Hechos 22:16), y en seguida, Saulo fue bautizado. De aquel momento en 
adelante, Saulo (el nombre de quien fue cambiado a Pablo), andaba de ciudad 
en ciudad predicando las buenas nuevas de Jesús y ¡bautizando a personas en 
vez de arrestarlas! 

 

Hechos 10:1-48: Cornelio y su familia se salvan 

 
Había un soldado romano, un centurión, llamado Cornelio.  Él y su familia eran 
sinceros: amaban, temían y adoraban a Dios.  Cornelio hacía muchas limosnas 
al pueblo, y oraba a Dios siempre (Hechos 10:2). Parece que Cornelio ya era 
un hombre religioso, ¿no es verdad?  Pero, aunque fuera muy buen hombre, y 
adoraba a Dios, todavía no era salvo. 
¿Cómo sabemos eso?  Porque, empezando en el versículo 4, de Hechos 10, la 
Biblia dice que ¡Dios oía sus oraciones y quería que Cornelio se encontrara con 
el apóstol Pedro para averiguar que hacer para ser salvo!  Versículos 30 al 33, 
dicen que Cornelio hizo lo que mandó Dios, y Pedro le contó a Cornelio la 
historia de Jesús.  Al principio, solamente los judíos se convertían en 
seguidores de Cristo (cristianos).  Pero Cornelio era un gentil (no nacido en 
una familia judía).  Dios le mostró a Pedro que los gentiles podían ser salvos, 
también, porque el plan de Dios iba a ofrecer la salvación a TODO EL 
MUNDO.  El versículo 48, dice que Pedro MANDÓ que ellos (Cornelio y su 
familia) fueran bautizados en el nombre de Jesucristo.  Entonces, si Cornelio 
ya era salvo solamente por ser bueno y amar a Dios, ¿por qué fue enviado 
alguien para bautizarle a él y a su familia?  Porque no era salvo todavía, sino 
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hasta que fue bautizado.  (Recuerda que Jesús dice que la salvación ocurre en 
el bautismo.) (Marcos 16:16) 

 

Hechos 16:11-15: Lidia y su familia son salvos 

Un grupo de mujeres se reunían a un  lado de un río para adorar a Dios. Pablo 
les habló acerca de Jesús, una de las que escuchaban era una mujer llamada 
Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que adoraba a Dios.  El 
Señor le abrió el corazón para que escuchara atentamente lo que Pablo decía.  
Versículo 15 dice; “cuando fue bautizada, junto con su familia, nos rogó 
diciendo: --Si habéis juzgado que yo sea fiel al Señor, hospedaos en mi 
casa…”  Una vez más vemos que alguien que ya era adoradora de Dios se le 
mandó a ser bautizada.  ¡El bautismo es necesario para la salvación! 

Hechos 16:25-34: El carcelero y su familia son salvos 

 
Pablo y su colaborador Silas, fueron encarcelados porque predicaban las 
buenas nuevas de Jesús. Los azotaron severamente, los echaron en el 
calabazo más recóndito, y aseguraron sus pies en el cepo (para que no 
pudieran escaparse). Alrededor de medianoche, Pablo y Silas estaban orando 
y cantando himnos a Dios.  (¡Acababan de ser azotados! ¡Imagínense!  
¿(Hubieras tú) Tú hubieras estado cantando?)  De repente hubo un 
terremoto.  Todas las puertas de la prisión se abrieron y las cadenas de 
todos se soltaron.  El carcelero se despertó y sacó su espada para matarse 
porque pensaba que los prisioneros se habían escapado. Pero Pablo le gritó: --
¡No te hagas ningún mal, pues todos estamos aquí!  El carcelero pidió linternas 
y se cayó, temblando, ante Pablo y Silas.  Les preguntó: Señores, ¿qué debo 
hacer para ser salvo? Ellos dijeron: --Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo tú y tu casa. (¿Era suficiente esto?  No…continúe  leyendo…)  Luego le 
dijeron al carcelero y a su familia la historia de Jesús.  Él, tomándolos en 
aquella misma hora de la noche [era pasado medianoche], les lavó las heridas 
[estaba triste…Él se arrepintió], y en seguida se bautizó con todos los suyos. 
Luego los llevó a su casa, les puso la mesa, y se regocijó con toda su casa de 
haber creído a Dios. En cada caso; los que creyeron se bautizaron. 
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Más Información Sobre la Salvación 

 
Tú acabas de leer muchos ejemplos de gente que se bautizó, y se convirtieron 
en cristianos.  Estas personas tenían suficiente edad para oír y entender las 
buenas nuevas de Jesús, tenían suficiente edad para creer en Él, tenían 
suficiente edad para arrepentirse de sus pecados, tenían suficiente edad 
para confesar su fe, y luego se bautizaron. 

¿Puede un infante o un niño  comprender completamente lo que Jesús ha 
hecho para él? ¿Puede arrepentirse de sus pecados?  No, un niño no sabe la 
distinción entre el bien y el mal todavía. ¿Puede un infante confesar su fe en 
Jesús?  No, ¡son demasiado jóvenes para hablar de esta manera o para 
comprender su significado!  Un infante no necesita bautizarse para salvarse, 
porque, en este punto, todavía no están perdidos.  No son culpables de 
pecado.   

En Marcos 10:14-16, dice; “Le presentaban niños para que los tocara, pero los 
discípulos reprendían a los que los presentaban. Viéndolo Jesús, se indignó y 
les dijo:     --Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis, porque de los 
tales es el reino de Dios.     De cierto os digo que el que no reciba el reino de 
Dios como un niño, no entrará en él.” Algunos dicen que los niños nacen con los 
pecados de su padre o que nacen culpables del pecado original de Adán [el 
primer hombre en el Huerto de Edén). 
Pero esto no es lo que dice Dios.  En Ezequiel 18:20, la Biblia dice, “El alma 
que peque, esa morirá. El hijo no llevará el pecado del padre ni el padre 
llevará el pecado del hijo; la justicia del justo recaerá sobre él y la impiedad 
del impío recaerá sobre él.”  Así es que, los bebes y los niños están en un 
estado seguro hasta que crezcan suficientemente para comprender lo que es 
el pecado, y tengan suficiente edad para comprender la fe, el 
arrepentimiento, la confesión y el bautismo.  Una vez que una persona llegue a 
este tiempo en su vida, y está convencida de que es pecador/a, en necesidad 
de Dios, ella está lista para obedecer el evangelio de Jesucristo. 
Todos los pasos de la salvación son importantes, tú debes obedecer todos los 
mandamientos que muestran cómo ser salvo. Un versículo dice que si crees, 
serás salvo.  Otro dice que si confiesas, serás salvo. Otro dice que si te 
arrepientes y eres bautizado, serás salvo.  Todas estas Escrituras juntas, 
más los ejemplos de las personas de las que acabas de leer, nos dan un cuadro 
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claro de los que debes hacer para ser salvo.  Efesios 2:8 dice: porque por 
gracia (la bondad de Dios) sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros (no porque tú lo mereces), pues es don de Dios. ¡Qué don más 
maravilloso! 

Oír la Palabra + Creer en Jesús + Arrepentirte de tus pecados + Confesar 
que Jesús es el Señor + Ser bautizado = Salvación. 

¿Recuerdas las cerraduras de combinación que tenías en tu cajón en la 
escuela, o en la clase de gimnasia?  Piensa en utilizar la “fórmula” para 
salvación, exactamente como utilizar una cerradura de combinación.  La 
combinación puede ser voltear a la derecha hasta 25, izquierda hasta 16, 
luego derecha otra vez hasta 31.  Tú sabes que si saltas un número, la 
cerradura no abre.  Si volteas el  marcado de cualquier número equivocado, la 
cerradura tampoco abre.  Igualmente, si omites cualquier parte del plan de 
salvación, no serás salvo/a.  O, si cambias cualquier parte del plan de 
salvación, no serás salvo/a.  ¡Tienes que hacerlo solamente en la manera que 
Dios manda! 

Desde el momento que tú te bautices, tu vida como cristiano/a comienza.  Tú 
naces de nuevo (Juan 3:3), empezando como persona nueva con la cuenta en 
ceros.  Romanos 6:4 dice; “porque somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por 
la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.”  El bautismo 
lava nuestros pecados, como ya hemos leído en Hechos 22:16. 

Una vez que vienes a ser cristiano/a, es importante que logres ser un 
estudiante de la Palabra. Lee el Nuevo Testamento cada día para averiguar 
más en cuanto a vivir la vida cristiana. 2 Timoteo 3:16-17 dice, “Toda la 
Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para reargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.” También se nos ha 
encomendado continuar en obediencia a Dios para vivir una vida cristiana fiel.  
Y nunca regresar a la vida mundana. Mateo 23:13 dice, “Mas el que persevere 
hasta el fin, éste será salvo.” Y en Apocalipsis 2:10, Dios dice: “¡…Sé fiel 
hasta la muerte y yo te daré la corona de la vida” (el cielo)! Algunas personas 
piensan que una vez salvas, nunca más se pueden perder.  Pero, cuídate: 
Gálatas 5:4 dice que una persona sí puede caer de la gracia.  Eso quiere decir 
que, si una persona abandona a Dios y regresa al mundo, viviendo 
constantemente un estilo de vida pecaminoso, puede perder su relación con 
Dios.  Hebreos 10:26 dice: “Si pecamos voluntariamente después de haber 
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recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los 
pecados sino una horrenda expectación de juicio y de hervor de fuego que ha 
de devorar a los adversarios.” Nota las palabras: si pecamos voluntariamente. 

Una vez más eso quiere decir, pecar a propósito.  Nadie es perfecto, y aun 
después del bautismo, habrá ocasiones cuando tú fallarás y harás cosas que 
son malas.  Esto, no es pecar deliberadamente; es un fracaso temporal.  
Cuando el pecado ocurre después del bautismo, la manera de mantener 
debidamente tu relación con Dios, es orar a Dios por Su perdón, y 
arrepentirse (alejarte del pecado) y procurar aun más no hacerlo de nuevo.  1 
Juan 1:7-9 nos dice esto: “Pero si andamos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión unos con otros y la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos 
limpia de todo pecado. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a 
nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de 
toda maldad.” Es importante saber que Dios nos da el poder de vencer la 
tentación.  Nos ayuda mientras procuremos vivir una buena vida limpia.  1 
Corintios 10:13 dice:  “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea 
humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis 
resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que 
podáis soportarla.” 

Ten cuidado de cuales son tus tentaciones. (Tú posiblemente nunca serás 
tentado a robar en una tienda, o matar a alguien, pero puede que seas 
tentado a usar  un mal lenguaje, o decir mentiras, etc.)  Satanás utiliza tus 
debilidades contra ti, ora y pide a Dios ayuda para triunfar sobre Satanás.  
Cada día, pídele a Dios que te perdone.  ¡Él ha prometido que lo hará! 

Aun el cristiano/a no puede vivir una vida perfecta, sin pecado, pero sí puede 
vivir una vida perdonada porque Jesús pagó el precio de nuestros pecados.  
¿Ves el poder que hay en la cruz? Recuerda esto: ¡El cristiano/la cristiana 
viven en “la tierra del comenzar de nuevo!”  
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Capítulo 9 
 

La Importancia de  
la Iglesia 
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La Importancia de la Iglesia 

 
Cuando tú eres bautizado en la sangre salvadora de Jesús, tú eres bautizado 
en la iglesia.  Gálatas 3:26-27 dice, “porque todos sois hijos de Dios por la fe 
en Cristo Jesús, pues todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de 
Cristo estáis revestidos.”  Y Hechos 2:47 dice: “Y el Señor añadía cada día a 
la iglesia los que habían de ser salvos.” Así pues; el mismo proceso que te 
salva de tus pecados cuando eres bautizado, te añade automáticamente a la 
iglesia del Señor. 

Una cantante famosa dijo una vez: “Tengo una relación muy estrecha con 
Dios, pero no le hago a la cosa de la iglesia.”  ¡Cuán confundida está!  No se 
puede separar el ser salvo del estar en la iglesia.  La iglesia no es el edificio; 
la iglesia es la gente salva.  Cuando eres salva, eres un miembro de la iglesia 
del Señor.  A veces la iglesia es denominada, el cuerpo de Jesús, y Jesús 
mismo es la cabeza de la iglesia. ¡Imagina esa ilustración!  Efesios 1:22 dice: 
“Y sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo.” Efesios 5:23 y Colosenses 
1:18 dicen que Jesús es la cabeza de la iglesia.  1 Corintios 12:13 dice que 
fuimos todos bautizados en un cuerpo, y Gálatas 3:27 dice que fuimos 
bautizados en Cristo.  El estar “en Cristo” significa, ser miembro de Su 
iglesia.  Jesús ama a su iglesia,  ¡Él la compró y pagó con Su propia sangre en 
la cruz! (Hechos 20:28) 

Toda bendición espiritual, está en Cristo.  Las personas que están fuera del 
cuerpo de Cristo (fuera de la iglesia) no son elegibles para estas bendiciones 
espirituales. (Efesios 1:3)  Por ejemplo, algunas de las bendiciones 
espirituales son: salvación del pecado, ser parte de una familia de creyentes, 
el poder de oración, la promesa del cielo, y recibir el Espíritu Santo para 
ayudarte. 

La palabra “iglesia” se usa en dos maneras en el Nuevo Testamento.  La 
primera manera en que es usada, es en el sentido universal de la iglesia; es 
decir, la iglesia entera por la cual Jesús murió.  Recuerda, que la iglesia no es 
el edificio, es la gente.  Así que, todas las personas que son creyentes 
bautizados en el mundo entero son la iglesia. 

La otra manera en que se usa la palabra “iglesia” es para identificar una 
congregación local, un grupo de creyentes que se reúnen juntos en un cierto 
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pueblo o lugar.  Entonces, en cualquiera de los dos sentidos, la iglesia es el 
cuerpo de creyentes; o sea en el sentido de TODOS los creyentes bautizados 
en el mundo entero, o en el sentido de una asamblea local de creyentes 
bautizados en una ciudad. 

Aquí hay una ilustración: Todo el mundo conoce los restaurantes McDonald’s.  
En el sentido universal; hay una empresa multimillonaria que todos llamamos 
McDonald’s.  Alguien puede decir; “Yo compré acciones en McDonald’s” 
refiriéndose a la empresa.  Luego hay restaurantes locales en ciudades y 
pueblos, que también llamamos McDonald’s,  “Vamos a McDonald’s para 
almorzar,” refiriéndonos al restaurante local. 

Ahora aquí hay dos ejemplos de como la palabra iglesia se usa en la Biblia: En 
el sentido universal, Efesios 5:23 dice, “… porque el marido es cabeza de la 
mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia [todos los salvos, por todo el 
mundo], la cual es su cuerpo, y él es su Salvador”. En el sentido local, mira los 
primeros dos versículos del libro de Filemón.  Este libro es una carta escrita 
por Pablo a un hombre llamado Filemón, y comienza con este saludo: al amado 
Filemón, colaborador nuestro… y a la iglesia que está en tu casa.  Puedes ver 
que la carta fue dirigida a un grupo local de cristianos. 

La Biblia nos dice que ha de haber solamente una iglesia (mundial), la iglesia 
que está en el Nuevo Testamento.  Efesios 4:4-6 dice:  “un solo cuerpo y un 
solo Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de 
vuestra vocación; un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo,  un solo Dios y 
Padre de todos, el cual es sobre todos y por todos y en todos.”  Colosenses 
1:18 dice: Él [Jesús] es también la cabeza del cuerpo que es la iglesia.  Así 
que, las congregaciones locales de la iglesia, no son denominaciones distintas.  
Deben de ser iguales…mientras estén practicando la cristiandad según el 
Nuevo Testamento. 

Tú puedes preguntar: ¿Por qué hay tantos diferentes tipos de iglesias?” En 
realidad, tú quieres decir, ¿por qué hay tantas denominaciones? (luteranos, 
bautistas, metodistas, católicos, discípulos de Cristo, testigos de Jehová, 
mormones, asambleas de Dios, nazarenos, episcopales, presbiterianos, etc.). 
La palabra denominación quiere decir división.  Justo como un común 
denominador en una fracción (el número de abajo) es el número por el cual tú 
divides,  ¾; quiere decir 3 dividido por 4.  Así pues, si hay solamente una 
iglesia, según Efesios 4, ¿por qué hay tantas denominaciones [divisiones]? La 
respuesta es que la gente basa su religión en diferentes cosas.  Por ejemplo, 
algunas personas creen que deben obedecer ambos el Antiguo y el Nuevo 
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Testamento.  Sin embargo, el Antiguo Testamento es la ley de Moisés,  Fue 
escrita para los judíos.  Fue reemplazada por la nueva ley de Cristo cuando 
Jesús murió en la cruz.  Las leyes del Antiguo Testamento eran aplicables a la 
gente viviendo bajo aquella ley en aquella época.  Pero, puesto que ahora 
vivimos en la era cristiana, ya no estamos ligados a la vieja ley 

Aquí hay una ilustración: Los ciudadanos de los Estados Unidos han vivido 
bajo tres leyes distintas.  En el principio, los colonos americanos estaban 
bajo la ley de Inglaterra, y tuvieron que obedecer las leyes Británicas. Luego 
luchamos en una guerra y ganamos nuestra independencia de Inglaterra, y 
vivimos bajo un grupo de leyes llamadas los Artículos de Confederación.  Años 
más tarde; estas leyes fueron reemplazadas por la Constitución.  Esta es la 
ley que nos rige hoy en día como americanos.  ¿No sería necio, obedecer las 
leyes inglesas de los años 1600 hoy en día?  ¿Pagas tú impuestos a la Gran 
Bretaña?   ¡Por supuesto que no!  ¡Ya no estamos bajo aquella ley!  ¿Qué si tú 
te rehusaras a obtener una licencia de manejo hoy en día, porque bajo los 
Artículos de la Confederación nadie tenía que hacerlo? ¡Qué ridículo!  ¡No 
había ley para sacar licencias de conducir en aquellos días porque no había 
carros!  Como puedes ver, las leyes de aquel día están muertas, ya no aplican.  
¡Nosotros debemos obedecer solamente las leyes de la Constitución! 
 
Así que en la Biblia,  existieron tres períodos de tiempo cuando la gente 
estaba bajo 3 leyes distintas.  Durante la época de Adán, Noé y Abraham; 
ellos estaban bajo lo que llamamos la ley Patriarcal.  Los Patriarcas eran los 
padres, o las cabezas de las familias.  Cada cabeza de la familia era el líder 
religioso.  Sin embargo, otra ley y otra forma de adoración; llegó en la época 
de Moisés.  Eran los Diez Mandamientos; y las otras leyes que se encuentran 
en Levítico y Deuteronomio.  Todos los judíos vivieron bajo aquella ley,  aun 
centenares de años más tarde, Jesús, un judío, vivió bajo la ley de Moisés.  
Sin embargo, Jesús estaba enseñando, mientras vivía en la tierra, que la ley 
estaba a punto de cambiar.  Dios es el Único que puede cambiar sus propias 
leyes, y Dios sí le dio a Jesús, Su Hijo, autoridad para cambiarla (Mateo 
28:18).  Esta fue la misión de Jesús en la tierra.  Entonces, la Ley cambió 
cuando Jesús murió en la cruz.  En ese momento, una persona ya no tenía que 
ser judío para ser una de las personas escogidas y salvas.  Una persona tenía 
simplemente que hacerse cristiano (seguidor de Cristo), y cualquier persona, 
o sea si nació judío o gentil, podría llegar a ser cristiano (Gálatas 3:28).  La 
nueva ley, la ley de Cristo, ya está en vigor hoy, hasta que Jesús venga otra 
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vez.  Por lo tanto, estamos viviendo bajo la Ley de Cristo ahora, en este 
mismo momento, en este día.  

Entonces ¿por qué enseñan algunas personas que debemos obedecer el 
Antiguo Testamento, la Ley de Moisés, dada a los judíos?  Aquella ley ya no 
nos es obligatoria, Colosenses 2:13-14 dice: “Y a vosotros, estando muertos 
en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con 
él, perdonándoos todos los pecados. Él anuló el acta de los decretos [leyes] 
que había contra nosotros, que nos era contraria, y la quitó de en medio 
clavándola en la cruz.” Romanos 7:6 dice: Pero ahora estamos libres de la Ley 
[la Ley de Moisés] por haber muerto para aquella a la que estábamos sujetos.  
De modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen 
viejo de la letra [el Antiguo Testamento]. Hebreos 8:7 dice: Si aquel primer 
pacto hubiera sido sin defecto, ciertamente no se habría procurado lugar 
para el segundo.  Versículo 13 dice: Al decir «Nuevo pacto», [Testamento] ha 
dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece está próximo 
a desaparecer. 

Entonces ¿debe alguien basar sus prácticas religiosas en el Antiguo 
Testamento?  ¡No! pero muchos lo hacen.  Algunos mezclan la manera de 
adorar del Antiguo Testamento con la manera del Nuevo Testamento.  Por 
ejemplo la Ley de Moisés mandó que el culto de adoración debiera ser 
dirigido por sacerdotes.  Sin embargo, cuando la Nueva Ley empezó con la 
cruz, eso cambió.  El quemar incienso, diezmar, utilizar música instrumental 
en la adoración, el tener un altar…todos estos son mandamientos de 
adoración en el Antiguo Testamento, pero no en el Nuevo.  Otro ejemplo de 
esto es el guardar el sábado (adorar en el sábado en vez del domingo).   Eso 
era el día de adoración bajo la Ley de Moisés, pero los cristianos en el Nuevo 
Testamento adoraban en el primer día de la semana (domingo).  (Hechos 
20:7) 

Otra razón porque hay tantas denominaciones es que algunas personas basan 
sus creencias en lo que los hombres dicen, aun si es diferente de la Biblia.  A 
veces grupos de hombres (líderes reuniéndose en un concilio) votan sobre la 
doctrina y hacen leyes para la gente de su religión.  Algunas enseñanzas que 
empiezan como opiniones de hombres llegan a ser tradiciones; pasando de 
generación a generación a través de los años.  ¡Luego las personas que no leen 
la Biblia obedecen estas leyes hechas por hombres, pensando que están 
obedeciendo las leyes de Dios!  Otro peligro es que muchas personas siguen 
ciegamente a líderes que son maestros falsos.  Piensan que seguramente 
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estos hombres religiosos conocen la Biblia y están enseñándoles 
correctamente, ¡pero aquí es donde entra el peligro real!  Cada persona debe 
aprender la verdad al leer la Biblia por sí mismo. No puedes llegar al cielo 
basado en quién es tu predicador o quiénes son tus padres, cada persona es 
responsable por su propia salvación.  ¡La excusa que fuiste engañado/a por un 
maestro falso; no te disculpará en el Día del Juicio!  Romanos 14:10-12 dice: 
“Tú, pues ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué 
menosprecias a tu hermano?, porque todos compareceremos ante el tribunal 
de Cristo, pues escrito está: «Vivo yo, dice el Señor, que ante mí  se doblará 
toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios». De manera que cada uno de 
nosotros dará a Dios cuenta de sí.” 

Recuerda que debemos siempre basar nuestras prácticas religiosas 
SOLAMENTE en lo que Dios nos manda, no en lo que dice el hombre.  ¿Qué 
dice la Biblia en cuanto a esto?  Apocalipsis 22:18,19 dice: “Yo advierto a 
todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añade a 
estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro.  
Y si alguno quita de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su 
parte del libro de la vida y de la santa ciudad (el cielo) y de las cosas que 
están escritas en este libro.”  Escucha lo que dijo Jesús en Marcos 7:6-8: “--
¡Hipócritas! Bien profetizó de vosotros Isaías, como está escrito: "Este 
pueblo de labios me honra, mas su corazón está lejos de mí,  pues en vano me 
honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres", porque, 
dejando el mandamiento de Dios, os aferráis a la tradición de los hombres:” 
Jesús aquí dijo claramente que debemos seguir la Palabra de Dios, y no la del 
hombre.  No importa lo que cualquier hombre o concilio o consejo de iglesia 
decida que sea correcto…solamente lo que dice Dios en la Biblia importa. 

En Gálatas 1:6-8, Pablo estaba escribiendo a algunos cristianos en Galacia, y 
escribió: “Estoy asombrado de que tan pronto os hayáis alejado del que os 
llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente.  No que haya 
otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren alterar el evangelio de 
Cristo.  Pero si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anuncia un evangelio 
diferente del que os hemos anunciado, sea anatema.”  

Debemos de seguir solamente las enseñanzas en el Nuevo Testamento. La 
Biblia dice claramente que no todo el mundo será salvo…habrá aun gente 
religiosa que se perderá porque no hacen las cosas de la manera que Dios 
manda.  En Mateo 7:21, Jesús dice: “No todo el que me dice: "¡Señor, Señor!", 
entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que 
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está en los cielos.”  ¿Cómo se atreven los hombres a cambiar la Palabra de 
Dios?  Y, ¿por qué pensaría alguien que pudiera mejorar el plan de Dios?  Por 
causa de las advertencias dichas claramente en el Nuevo Testamento, 
debemos cuidarnos mucho en seguir SOLAMENTE la Palabra de Dios al 
decidir cómo adoramos y cómo llegamos a ser salvos. 

Si cada persona y cada Iglesia siguiera SOLAMENTE el Nuevo Testamento, y 
nada más, ¡Habría unidad!  Piensa en esto: Cuando plantas semillas de maíz, lo 
que recibes es maíz;  no tomates, no manzanas, solamente maíz.  ¡En la misma 
manera, si plantas la semilla de la Palabra de Dios, y nada más o nada menos, 
producirá los mismos resultados en cualquier lugar en cualquier ocasión: la 
iglesia del Nuevo Testamento! 

¿Cómo puedes saber ciertamente si estás adorando en la iglesia correcta?  
Considera cada acto de adoración, de dónde viene la doctrina o “credo”, el 
nombre de la iglesia, como seleccionar correctamente los líderes de la iglesia, 
como hacerse miembro, y cuál es la misión de la iglesia.  Luego, compara las 
prácticas de la iglesia donde asistes; con la iglesia del  Nuevo Testamento.  
Como dijimos antes, habrá gente religiosa perdida (Mateo 7:21-23); por eso 
debes tener mucho cuidado en adorar en la manera de Dios, no en la manera 
del hombre.  La próxima sección explicará esto más detalladamente. 
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Capítulo 10 
 

Cómo Encontrar  
la Iglesia del  

Nuevo Testamento Hoy 
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Cómo Encontrar la Iglesia del Nuevo Testamento Hoy en 
Día 

 
Una costurera usa un patrón para cortar la tela a especificaciones exactas; 
para que cuando junte los pedazos, el vestido le quedará debidamente a la 
persona.  Un arquitecto diseña un plano (un proyecto, un patrón) por el cual 
los obreros de construcción edifican una casa.  Si los obreros de 
construcción no siguen estrictamente el patrón, la casa no quedará bien. 
Debemos mirar el Nuevo Testamento como un patrón estricto sobre cómo 
adorar y cómo vivir la vida cristiana.  Para hacer esto, uno debe entender la 
ley de exclusión, eso quiere decir que uno debe respetar el silencio de las 
Escrituras tanto como los mandamientos.  Por ejemplo, si yo te diera una 
receta para galletas de avena, diría que debes poner tanta avena, tanto  de 
azúcar, tanta harina, etc.  Pero no tengo que escribir en la receta, “Y no 
pongas tocino…y no pongas pepinos…y no pongas pimientas picantes…y no 
pongas salsa inglesa…” etc.  No tendría que escribir todo lo que NO debes 
incluir en las galletas porque la receta (el patrón) te diría lo que DEBES 
poner.  ¡Eso excluye todo lo demás!  ¿No es esto razonable? 

De la misma manera, si aprendemos lo que Dios nos dice que HAGAMOS, no 
necesitaremos que Él nos de una lista todas las cosas que NO debemos hacer,  
el silencio de la Escritura debe ser respetado.  Dios le dio a Noé 
instrucciones específicas (un patrón) para construir el arca,  Noé obedeció 
(Génesis 6:133-16).  Dios también le dio a Moisés instrucciones específicas 
para construir el Tabernáculo (el edificio movible en que adoraban los 
Israelitas),  Moisés obedeció. 

Pablo le escribió a un joven predicador llamado Timoteo y le dijo: “Retén la 
forma de las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo 
Jesús.” I Corintios 4:6 nos dice: “…aprendáis a no pensar más de lo que está 
escrito,” La Biblia es nuestro manual de instrucción.  ¿Qué acontecería si los 
obreros en una línea de montaje en una fábrica de aviones no siguieran las 
instrucciones? ¿Quisieras tú volar en el avión? La Biblia es nuestra guía. Tú 
utilizas un mapa para encontrar el camino debido en un largo viaje.  La Palabra 
de Dios es nuestro mapa para ir al cielo, pero ¡debemos seguirlo exactamente! 

El leer la Biblia nos hace sanos espiritualmente.  ¿Qué ocurría si un 
farmacéutico no siguiera exactamente las instrucciones del médico cuando tú 
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fuiste a llenar una prescripción?  ¿Te sentirías seguro/a en tomar estas 
medicinas?  NO debemos salirnos del patrón del Nuevo Testamento.  
Apocalipsis 22:18-19 dice: “Yo advierto a todo aquel que oye las palabras de 
la profecía de este libro: Si alguno añade a estas cosas, Dios traerá sobre él 
las plagas que están escritas en este libro. Y si alguno quita de las palabras 
del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida y de la 
santa ciudad y de las cosas que están escritas en este libro.” 

Otra vez, considera lo que está escrito en Gálatas 1:6-8: “Estoy asombrado 
de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, 
para seguir un evangelio diferente. No que haya otro, sino que hay algunos 
que os perturban y quieren alterar el evangelio de Cristo.  Pero si aun 
nosotros, o un ángel del cielo, os anuncia un evangelio diferente del que os 
hemos anunciado, sea anatema.”  En versículos 11 y 12, Pablo continua; “Pero 
os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí no es invención 
humana, pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por 
revelación de Jesucristo.” 

Entonces, si hemos de seguir el patrón de la iglesia del Nuevo Testamento, 
entonces, ¡vamos a averiguar lo que es el patrón! 

 

A. ¿Cómo escogió la iglesia del Nuevo Testamento sus líderes? 
Ya aprendimos en una sección previa que Jesús es la cabeza de la iglesia 
(Colosenses 1:18, Efesios 1:22-23). Cada congregación local de la iglesia debe 
tener ancianos (Hechos 20:17).  Los ancianos; también se llaman pastores o 
administradores.  Algunas veces, en otras versiones de la Biblia, la palabra se 
traduce “obispos.”  Todos estos títulos; se refieren al mismo grupo de 
líderes, los ancianos.  Los ancianos gobiernan los asuntos de la iglesia (1 
Timoteo 5:17). 
¿Cómo decide una congregación quiénes serán sus ancianos?  Otra vez, el 
patrón; se encuentra en el Nuevo Testamento.  1 Timoteo 3:2-7 dice:  Pero es 
necesario que el obispo sea irreprochable, marido de una sola mujer 
(entonces, un anciano TIENE QUE ser un hombre, y no una mujer), sobrio, 
(moderado en todo que hace, no viviendo al extremo) prudente, decoroso, 
hospedador, apto para enseñar; que no sea dado al vino ni amigo de peleas; 
que no sea codicioso de ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no 
avaro;  que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda 
honestidad  (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la 
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iglesia de Dios?);  que no sea un neófito (recién convertido), no sea que 
envaneciéndose caiga en la condenación del diablo (destinado al infierno).  
También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que 
no caiga en descrédito y en lazo del diablo. Pablo también instruyó a Tito que 
nombrara ancianos en cada ciudad y luego enlista de nuevo los requisitos 
(Tito 1:5-9) 

Los ancianos gobiernan solamente sobre su propia congregación, no sobre 
muchas.  En 1 Pedro 5:1-2, Pedro, al escribir una carta a cristianos, habla 
a…los ancianos que están entre vosotros…apacentad la grey de Dios que está 
entre vosotros, cuidando de ella…  Luego Él les hace recordar en el versículo 
4 que Jesús (no Pedro, ni ningún otro hombre) es el Príncipe de los pastores 
(la UNICA cabeza de la iglesia).  (Mire también Juan 10:14-16 donde Jesús 
dice que Él es el buen Pastor y que hay solamente uno.)  Pues no ha de haber 
ningún “jefe de ancianos” o ningún hombre exaltado sobre los demás ancianos.  
Todos gobiernan juntos con igualdad.  Cada congregación de la iglesia ha de 
tener sus propios ancianos, cada congregación ha de ser autogobernada.  La 
“sede” de la iglesia está solamente en el cielo, no en ninguna otra parte del 
mundo.  El Nuevo Testamento no autoriza un gobierno central (una sede) 
sobre todas las iglesias.  En Filipenses 1:1, Pablo y Timoteo escriben a todos 
los santos en Cristo Jesús que están en Filipos (una congregación local en una 
ciudad), con los obispos (ancianos) y diáconos. 

Esto; nos conduce a una discusión de diáconos.  La palabra diácono quiere 
decir “siervo.”  Los diáconos trabajan bajo la dirección de los ancianos, su 
obra es  de servicio a la iglesia.  Hechos 6:1-5 nos habla de siete hombres 
escogidos para ayudar en dar de comer a las viudas para que los ancianos 
pudieran ocuparse de asuntos espirituales.  1 Timoteo 3:8-13 da los requisitos 
de los diáconos.  El diácono debe ser digno de respeto, sincero, no dado a 
mucho vino, y no buscando ganancia deshonesta.  Deben guardar las verdades 
profundas de la fe con una conciencia clara.  Cada diácono debe ser el marido 
de una mujer (es decir que un diácono debe ser un hombre, no una mujer), y 
su esposa no debe ser calumniadora, sino templada (no hace las cosas al 
exceso), digno de confianza y respeto.  El diácono debe gobernar bien a sus 
hijos,  los diáconos deben ser probados primeramente, luego si no hay nada 
en contra de ellos, deben servir como diáconos. 
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B. ¿Bajo Qué Nombre fue Conocida la Iglesia del Nuevo 
Testamento? 

 
Puesto que había solamente UNA iglesia durante la época del Nuevo 
Testamento, la iglesia fue conocida mayormente o simplemente  como “la 
iglesia.”  Hechos 8:1 dice que hubo una gran persecución contra “la iglesia.”  
Hechos 9:31 dice, Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y 
Samaria.  Y hay muchas otras referencias semejantes.  En Romanos 16:16, las 
congregaciones locales se conocían como las iglesias de Cristo.  La carta 
escrita por Pablo a los Corintios empieza con el saludo; “a la iglesia de Dios 
que está en Corinto (1 Corintio 1:2).  En Hebreos 12:23, a la iglesia se le 
refiere como; la congregación de los primogénitos  (El Primogénito es Jesús, 
el único y primer Hijo), todos estos nombres son autorizados en las 
Escrituras. 

Miembros individuales de la iglesia se llamaban cristianos (Hechos 11:26), a 
veces, se referían como “discípulos” (Hechos 14:20,21).  Algunos pueden 
preguntar, “¿Qué diferencia hace el llamar a una iglesia por un nombre u 
otro?  Recuerda, que estamos procurando seguir el patrón fijo en el Nuevo 
Testamento.  El nombre; “iglesia de Cristo” honra solamente a Cristo, no a 
ningún otro fundador humano.  Cristo, es la cabeza de la iglesia, y el nombre 
dado en Escritura le honra así.  Esto promueve la unidad por todas las 
iglesias, el usar el nombre de hombres crea división.  Por ejemplo, lee lo que 
se dice de esto en 1 Corintios 1:10-13: “Os ruego, pues, hermanos, por el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y 
que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos 
en una misma mente y un mismo parecer, porque he sido informado acerca de 
vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros contiendas. 
Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: «Yo soy de Pablo», «Yo, de 
Apolos», «Yo, de Cefas» o «Yo, de Cristo.» ¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue 
crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de 
Pablo?” ¿Si ves?  La división no está bien.  El utilizar el nombre de Cristo, la 
cabeza de la iglesia, para identificar a la iglesia, crea la unidad. 
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C. ¿Cuál es el Credo de la Iglesia? 

 
Un credo es “un conjunto de doctrinas religiosas; una declaración 
autorizada de doctrina”…   Mejor dicho, es un código de reglas y normas 
por los cuales la iglesia es dirigida.  Pues una vez más, vamos a buscar el 
patrón que nos muestra el Nuevo Testamento.  2 Timoteo 3:16-17 dice: 
“Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre 
de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.” En 2 
Pedro 1:3, leemos: “Todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad 
nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel 
que nos llamó por su gloria y excelencia.” 

De estas Escrituras, podemos concluir que Dios nos ha proveído con todo lo 
que necesitamos saber  al darnos la Biblia.  Por eso la Biblia es nuestro único 
credo. Cualquier ley o requisito añadido por los hombres no  es aprobado por 
Dios.  2 Timoteo 4:3, 4 nos amonesta de esto: “vendrá tiempo cuando no 
soportarán la sana doctrina, sino que, teniendo comezón de oír, se 
amontonarán maestros conforme a sus propias pasiones, apartarán de la 
verdad el oído y se volverán a las fábulas.”  Marcos 7:6, 13 y los siguientes 
versículos son otra amonestación: “…Este pueblo de labios me honra, mas su 
corazón está lejos de mí,  pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, 
mandamientos de hombre, porque, dejando el mandamiento de Dios, os 
aferráis a la tradición de los hombres…Bien invalidáis el mandamiento de Dios 
para guardar vuestra tradición que habéis transmitido. (Versículo 13).”  
Entonces, debemos concluir que ninguna ley; ni regla hecha por hombre ha de 
ser el credo de la iglesia.  En cambio, la Palabra de Dios (la Biblia) es nuestro 
único credo. 

 

D. ¿Cómo una Persona Llega a ser Miembro de la Iglesia? 

Hemos discutido en una sección anterior, que debes tener fe en Jesús 
(Hebreos 11:6), arrepentirte de tus pecados (Hechos 2:38), confesar a Jesús 
como tu Salvador (Romanos 10:9-10) y ser bautizado (sumergido en agua) 
para lavarte tus pecados (Hechos 2:38; Hechos 22:16).  Al punto del 
bautismo, una persona se añade a la iglesia (Hechos 2:41,47).  No hay 
autoridad en las Escrituras para que la iglesia, o alguno de sus líderes vote 
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por el derecho de una persona de estar en la iglesia o no.  Según el patrón del 
Nuevo Testamento, una persona fue automáticamente añadida a la iglesia (los 
salvos) cuando se bautizó. 

 

E. ¿Cuál es el Propósito de la Iglesia? 

 

Vamos a ver lo que era el propósito del Nuevo Tstamento. 

1.  Efesios 3:10-11 dice: “para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora 
dada a conocer por medio de la iglesia.”  

2. Gálatas 6:10 dice: “según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y 
especialmente a los de la familia de la fe.”  Santiago 1:27 dice: “La religión 
pura y sin mancha delante de Dios el Padre es esta: visitar a los huérfanos y a 
las viudas en sus tribulaciones y guardarse sin mancha del mundo.” 

3.  Efesios 4:16 dice: “de quien (Jesús) todo el cuerpo (la iglesia), bien 
concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan 
mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en amor.” 

Así es que podemos ver que la tarea o el trabajo de la iglesia del Nuevo 
Testamento era (1) predicar acerca de la Palabra de Dios y esparcirla, (2) 
ayudar a los necesitados, y (3) edificar (fortalecer en amor) a cada uno de 
sus miembros. 

D. ¿Cómo Debemos  Adorar? 

¿Qué dice el Nuevo Testamento en cuanto a nuestra manera de adorar?  
Jesús dijo en Juan 4:23, 24: “Pero la hora viene, y ahora es, cuando los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque 
también el Padre tales adoradores busca que lo adoren. Dios es Espíritu; y los 
que lo adoran, en espíritu y en verdad es necesario que lo adoren.”  
¿Recuerdas a Cornelio? Él era el centurión romano en Hechos 10.  Tenía el 
espíritu debido porque temía a Dios; oraba regularmente, y daba limosnas a 
los necesitados; pero no tenía la verdad.  No sabía nada de la salvación por 
medio de Jesús y la necesidad del bautismo; más Pedro lo enseñó.  Ahora, 
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considera a los fariseos de la época de Jesús, eran muy religiosos, estudiaban 
la Antigua Ley cuidadosamente, y aun sabían que Jesús se declaraba ser el 
Salvador y el Hijo de Dios.  Pero su adoración era en vano porque no tenían el 
debido espíritu, o la debida actitud (Mateo 15:1-9).  No confiaban en que 
Jesús pudiera perdonar pecados.  En su adoración; dependían de las 
tradiciones hechas por hombres.  Así podemos ver que el verdadero adorador 
de Dios tiene que tener la debida actitud (el debido espíritu) y también debía 
adorar en la debida manera (en verdad).   

El Patrón de la Adoración Novo Testamentaria se Describe en las 
Escrituras: 

1. La Enseñanza y la Predicación 

Hechos 2:42 relata de la iglesia primitiva quienes perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan (la 
cena del Señor) y en las oraciones. Leemos en Mateo 28:19-20 que Jesús les 
dijo a sus discípulos que fueran y hicieran discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado…También, 
Hechos 20:7 nos dice que en el primer día de la semana (Domingo) Pablo se 
reunió con los creyentes y les predicó. 

2. La Oración 

La oración es la manera en que hablamos con Dios.  Jesús enseñó a sus 
discípulos la manera de orar en Mateo 6:9-13, lee esta oración en tu Biblia.  
(Debes comprender, sin embargo, que Jesús les dijo a sus discípulos de orar 
“venga tu reino,”  porque todavía no había venido en aquel momento (instante). 
Más ya ha venido.  Así que ya no debemos pedir eso.  El reino de Jesús es la 
iglesia; la cual fue establecida en el Día de Pentecostés en Hechos 2.  Hechos 
2:42 (arriba, en el número 1) menciona la oración como un acto de adoración.  
1 Tesalonicenses 5:17 dice: Orad sin cesar.  Pablo le escribió a Timoteo, su 
compañero predicador, en cuanto a la necesidad de orar en 1 Timoteo 2:1-5.  
Él dice: “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y 
acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los que 
tienen autoridad, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y 
honestidad. Esto es bueno y agradable delante de Dios, nuestro Salvador, el 
cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la 
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verdad, pues hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres: 
Jesucristo hombre,” Pablo,  al escribirle a la iglesia de Éfeso, dijo: “Orad en 
todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velad en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos” (Efesios 6:18).  Así es que, la 
oración debe hacerse en reverencia (con respeto)  para con Dios, y debe 
venir del corazón, y debe ser ofrecida en el nombre de Jesús (Colosenses 
3:17) 

3. El Ofrendar 

1 Corintios 16:1-2 pone el ejemplo (patrón) de ofrenda para nosotros hoy en 
día: “En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la 
manera que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana, 
cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, 
para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas.”  En el Antiguo 
Testamento, los judíos estaban bajo la ley de Moisés, aquella ley mandó que 
ellos diezmaran, o dieran el  diez por ciento de sus recursos (dinero, 
cosechas, etc.) al Señor.  Nosotros no estamos bajo aquella ley, recuerda que 
estudiamos que la vieja ley fue reemplazada por el nuevo pacto (Nuevo 
Testamento), que era la ley de Cristo.  Entonces ¿cuánto debes ofrendar?  2 
Corintios 9:7; dice: “Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza 
ni por obligación, porque Dios ama al dador alegre.” 

      4.  La Cena del Señor 

En los Estados Unidos celebramos el Día Conmemorativo  que recuerda a los 
caídos en la guerra en mayo.  Aquel día feriado está observado para honrar a  
todos los soldados que dieron sus vidas para nuestra libertad.  En cierta 
manera, esto es como la Cena del Señor.  Es un tiempo especial apartado para 
honrar a Jesús por haber dado Su vida en la cruz para pagar por nuestra 
libertad—libertad del castigo por nuestros pecados.  ¿Qué es el patrón 
puesto en el Nuevo Testamento para este rito especial; llamado la Cena del 
Señor, o a veces Comunión?  Otra vez, puedes leer Hechos 2:42 citado en #1 
arriba.  Uno de los actos de adoración  enlistados allí era el partir el pan, que 
es la Cena del Señor.  Hechos 20:6-7 nos dice que esto se hacía por la iglesia 
primitiva el primer día de la semana (Domingo).  Dice: “El primer día de la 
semana, reunidos los discípulos para partir el pan”  
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Hay cuatro lugares donde puedes leer en cuanto al propósito de la Cena del 
Señor. Tres de ellos son Mateo 26:26-28, Marcos 14:22-24, y Lucas 22:14-
20.  El cuarto está en 1 Corintios 11:23-29, donde Pablo dice, “Yo recibí del 
Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que fue 
entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: «Tomad, 
comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria 
de mí». Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: 
«Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la 
bebáis, en memoria de mí». Así pues, todas las veces que comáis este pan y 
bebáis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga. De 
manera que cualquiera que coma este pan o beba esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, 
pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan y beba de la copa.  El que 
come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y 
bebe para sí.” 

La Cena del Señor es dada en dos partes,  primero, el pan sin levadura es 
repartido.  El pan sin levadura representa el cuerpo de Jesús, que fue 
colgado en la cruz.  El pan es sin levadura (no contiene levadura, como 
galletas “matzo”) porque esto era la cena de Pascua que Jesús estaba 
comiendo con Sus discípulos, y solamente pan sin levadura era servido 
durante la Pascua.  Recuerda que Jesús todavía vivía bajo la ley judía, y así, el 
observar la Pascua era la cosa debida para que Él hiciera en ese entonces.  No 
observamos la Pascua hoy en día porque era una parte de la Vieja Ley, no la 
Nueva Ley de Cristo bajo la cual vivimos ahora.  La Nueva Ley empezó en la 
cruz.  Así es que nosotros observamos la Cena del Señor en vez de la Pascua. 

Bueno, la segunda parte es “el fruto de la vid” (o jugo de uva) que representa 
la sangre que Jesús derramó en la cruz para pagar por nuestros pecados.  
Mientras nosotros compartimos cada uno de estos; hemos de recordar lo que 
representan, el honrar a Jesús para Su gran sacrificio de amor. 

5. El canto 

Otro acto de adoración en la cual la iglesia novo testamentaria participaba 
era el canto.  El cantar es una manera de adorar a Dios, en todos los 
versículos bíblicos citados abajo, nota que solamente la música vocal (el 
canto) es mandada.  El canto acompañado por instrumentos de música (pianos, 
órganos, guitarras, cuernos, etc.), nunca se menciona en el Nuevo Testamento 
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(Los instrumentos de música se usaban en la adoración en el Antiguo 
Testamento, pero recuerda que esta es una ley muerta, ahora estamos bajo 
la Nueva Ley solamente.)  Entonces, vamos a ver qué era el patrón para el 
canto en la adoración de la iglesia del primer siglo. 

Efesios 5:19 dice: “hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos 
espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones.” 

Colosenses 3:16 dice: “La palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros. 
Enseñaos y exhortaos unos a otros con toda sabiduría. Cantad con gracia en 
vuestros corazones al Señor, con salmos, himnos y cánticos espirituales.” 

1 Corintios 14:15 dice: “¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también 
con el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el 
entendimiento.” 

Santiago 5:13 dice: “¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. 
¿Está alguno alegre? Cante alabanzas.” 

Algunos, pueden decir que si la música instrumental no está prohibida, 
entonces se permite.  Sin embargo, hay una “ley de exclusión” que se aplica 
aquí.  Justo como con la Cena del Señor, la Biblia no dice “y no sirva papas, ni 
pastel, ni chuletas de cordero, ni bananas.”  No es necesario anotar todas las 
cosas que No se han de servir, cuando lo que Dios espera que nosotros 
tengamos está muy claro: el pan sin levadura y el fruto de la vid.  En esta 
misma manera, la Biblia no necesita decir, “y no use piano, ni guitarra, ni 
órganos, ni tambores” porque lo que debemos hacer se dice claramente: 
Cantar y hacer melodía en tu corazón al Señor.  Si el mandamiento, fuera 
genérico (todo-incluido y general, no específico), eso es, si el mandamiento 
fuera que solamente haga música, y eso fuera todo lo dicho, entonces 
cualquier música sería correcta.  Sin embargo, el mandamiento no es 
genérico; es específico (exacto); y eso es, cantar. 

Recuerda que en cada acto de adoración, y en cada aspecto de la iglesia es 
MENESTER que siempre sigas el patrón que Dios nos dio.  Nadie tiene la 
autoridad de cambiar las leyes de Dios  ¿Amas a Dios?  1 Juan 5:3 dice: “pues 
este es el amor a Dios: que guardemos sus mandamientos; y sus 
mandamientos no son gravosos.”  
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Conclusión 

 

Tú has aprendido quien es Dios.  Tú has aprendido en cuanto a Su Hijo, Jesús, 
conoces “el gran cuadro ilustrado” en cuanto a la Biblia.  Y, ahora sabes lo que 
Dios espera que hagas con esta información.  Piensa en estas cosas, ora en 
cuanto a ellas, pide a Dios que te ayude a tener el valor de hacer lo debido.  
¡Honra a Dios y honra el sacrificio de Jesús en la cruz; aceptando Su 
maravilloso don de salvación! Y hazlo en la manera que Dios manda, según el 
patrón mostrado en el Nuevo Testamento.  Es  lo más importante que tú 
harás…. ¡y tu vida ETERNA estará en el CIELO! 

 

¡Que Dios te bendiga! 


